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t o d a s US CARTAS l l e g a n 

SIN AiJIMO D E C O M P E T I R . . . 

E] querido amigp y compañearo, antiguo co
laborador de nuestra revista Luis Julio Gar
cía de Marco, que ha popularizado el seudó
nimo de «Tilu» en sus dibujos y colabora
ciones literarias, nos dirige lia siguiente car
ta, de l a que muy gustamente reproducimos 
los principales párrafos: 

«Después de saludarte con el gran 
afecto de siempre, te pongo estas líneas 
—sin án imo de protesta, ¡Dios me l i 
bre!— para mostrarte m i perplejidad . 
ante la reproducción de un mono di
bujado por m i (no. sé si en el fene
cido «Dígame» o en esa revista que tan 
dignamente diriges) hace ya años , y que 
ha aparecido en la sección de «Todas 
las cartas llegan», en el número del pa
sado martes día 11 de marzo. 

E l lector que lo envía, sin án imo de 
competir con el señor Gómez! Sotos, 
creo que, como actualmente se dice, se 
ha pasao, pues según se desprende de 
sus líneas da la impresión de que el 
autor de tal mono es él, don Agustín 
Martín Sanz, de Toledo. 

Comprenderás que a estas alturas —a 
edad me refiero—, cuando ya uno es
tá de vuelta de tantas cosas, el cose 
no es para molestarse, pero si para 
sentir cierta tristeza al comprobar que 
hay lectores (quizá razón asimismo de 
edad) que desconocen al pintamonas 
que en el n ú m e r o 1 de EL RUEDO pu
blicó la primera página de humor tau
rino que en él apareció. 

Personalmente, tendré el gusto de en
viar entradas de loros al referido se. 
ñor a la imperial ciudad, puesto que 
muestra su afición al coleccionismo de 
•las mismas, pero —¡por favor.'— que 
para exponer su sugerencia no utilice 
un trabajo modesto, humilde, incluso 
sin calidad, de quien para ganarse la 
vida se ha dejado las pestañas , año tras 
año, dibujando, sin conocer horarios 
ni descanso alguno, durante más de 
cuarenta años. . .» 

Efectivamente, los rasgos del dibujo son 
inconfundibles y la paternidad de «Tilu» está 
fuera de toda discusión- Nos duele esa «cier 
ta tristeza» del compañe ro y sinceramente la 
compartimos por no haber mirado con m á s 
detención el dibujo que, como original suyo, 
nos remit ió don Agustín Mar t ín Sanz. 

A éste, ¿qué le vamos a decir que no que
de dicho con sólo enunciar el hecho? Defrau
dar ai gran dibujante y sorprender nuestra 
buena fe son dos hechos lo suficientemente 
explícitos por sí mismos. Simplemente, de 
plorable. 

Con respecto a «TiV-i», solamente una posi
ble respuesta. Seria una autént ica alegría pa. 
ra cuantos estamos «n esta revista poder con 
tar de nuevo con su colaboración en nues
tras páginas de humor. Un cordial abrazo, al 
recordado compañero . 

E N TURNO D E R E P L I C A 
José Antonio del Moral, con referencia a la 

carta y contestación publicadas en nuestro 
número del pasado 25 de marzo bajo el tí
tulo «El Tiempo Pasado», nos escribía: 

«Desde Córdoba, a donde acabo de 
llegar para m i pequeño periplo cofra-
diero de ta Semana Santa, me entero 
por E L RUEDO de hoy de una carta 
abierta que nos dedica a Mariano l ú
dela y a mí don Nemesio López Solás. 

Me parece muy justa y oportuna la 
contestación que han publicado uste
des. Por mi parte, sólo queda reafir-
mar lo que dije en el "mano a mano". 

No dudo que los viejos aficionados 
tienen perfecto derecho a juzgar sus 
tiempos como los mejores, Pero creo yo 
que nosotros —al menos— tenemos 
idéntico derecho con los nuestros. Si 
así no pensá ramos serta de estúpidos 
ir a los toros. 

TOAíKK 

En cuanto a lo de los "modestos", el 
señor López Solás también está en su 
derecho al preferirles. Aunque creo sin
ceramente que no podr ía volver a ad. 
mirarles más si de verdad estuvieran 
bien en las corridas estivales de Ma
drid. En ese mismo momento se con
vert ir ían gustosamente en "esos que yo 
veo por las Ferias de provincias"... 
¡Claro que también les veo por San 
Isidro!, y supongo que don Nemesio, 
también. 

Pero lo verdaderamente pintoresco es 
que casi nunca esos modestos logran 
triunfar cuando de casualidad o por in
fluencias 55" ven incluidos en los car-
teles de postín. 

¿Por qué será? Seguramente por mo
destia. .. 

Un cordial saludo para don Nemesio 
y un fuerte abrazo para usted. . .» 

Cumplido el t rámi te de réplica, por nos
otros n i una palabra más ^ue añadi r . Las co
sas quedan lo suficientemente aclaradas. \ 
que el lector saque sus consecuencias. 

ADMIRADORAS D E E L L I N C E 
Paqui, Rumi, Patricia, Fany y Conchita, 

preguntan desde Santa Pola (Alicante): 

«¿Podrían decirnos cuándo tomó la 
alternativa el matador de toros Emi
lio García «El Lince»? Sabemos que 
fue en Alicante, pero no la fecha ni 
quien se la dio, porque es tábamos tra
bajando fuera. Somos un grupo de ad
miradoras suyas, ya que creemos que 
es el torero de la actualidad que m á s 
se arrima a los toros, aunque el mu
chacho no tiene la suerte que se me
rece, pues este año pasado todas las 
amigas fuimos a verle de las seis co
rridas que toreó, cuatro,» 

La alternativa de E l Lince tuvo lugar en 
Alicante el 5 de agosto de 1972. Se la dio 
Eloy Cavazos con Manzanares de testigo. Los 
toros fueron de Benítez Cubero. Un saludo 
para el grupo y una felicitación al torero por 
contarle entre el grupo de sus admiradores. 

T A m O M A Q U I A S 

Don Manuel Marques S'ena, desde Oeiras 
{Portugal) nos escribe: 

«Como suscriptor de esa revista que 
mucho aprecio desdp hace largos años, 
querr ía pedirles el favor de que me 
informaran si la «Tauromaquia com
pleta o Arte de Torear en plaza», es
crita por el célebre lidiador José Mon
tes y editada en 1836, ha sido el pri 
mer tratado de tauromaquia o si ha 
habido otro anterior.» 

Casi medio siglo antes apareció «La Tauro
maquia o Arte de torear», escrita por José 
Delgado «Illo», cuya 'primera edición, salida 
de la imprenta gaditana de don Manuel Xi 
ménez Carreño, vio la luz en 1796. Para el 
asunto que interesa en su otra carta, escri
ba a don Jesús González Gómez. General 
Pardiñas , 103; Madrid-6, que es el represen 
tante en España de su paisano y que podrá 
informarle sobre el asunto que interesa. 
Nosotros publicamos la foto a t í tulo exclu
sivamente publicitario, y ya no está en nues
tro poder. 

COLECCIONISTA TAURINO 

Se trata de don Ricardo Cuesta, calle de 
Santa Tecla n ú m e r o 26, 2.° D, Madrid-22. 
Suyo es el deseo siguiente: 

«Como aficionado y coleccionista de 
todo lo relacionado con los toros {pues 
poseo una importante colección, g w 
cías a unos grandes amigos y extra
ordinarios aficionados que la están 
haciendo p o s i b l e ) quisiera hacerme 
con algunas fotografías de matadores 
de todas las épocas (a ser posible, de 
la ceremonia de alternativa) así coW 
de toros importantes, personalidades 
«en la barrera» de todas las esferas 
sociales, como Hemingway, Xavier CM 
gat, Concha Piquer, doctor Zurne1-
Corroóhano, etcétera. Para ello, quiste 
ra solicitar de todos los aficionados } 
fotógrafos taurinos su colaboración-
Naturalmente, pagando lo que sea Pr 
ciso.» 

A quienes pueda interesar tal s o l i f í " ^ 
ya les hemos indicado a dónde deben dir*&áe 
se para entenderse con este corresponsal 
esta sección. Una vez más . indicamos 
nuestra gestión termina con la publicaci 
de esta carta. 



SemAnarío gráfico 
DE I O S T O R O S 

FUNDADO POR 
MANUEL FERNANDEZ-CUESTA 

EL 13 DE MAYO DE 1944 

Director en funciones: 

ANTONIO ABAD OJUEL 

Dirección. Redacción y 
Administración: Avenida 
del Generalísimo, 142. 
Teíéfs. 215 06 40 (nue
ve líneas) y '215 22 40 

(nueve líneas) 

Depósito legal: M. 881-1958 

Año XXXII. -
abril de 1975, 

Madrid. 8 de 
Número 1.607 

Edita: PRENSA Y RADIO 

DEL MOVIMIENTO 

• : 

T I 
ü 

LO QUE SEVILLA TIENE QUE DECIR 
Se ha escrito más de cien veces. 

Con todos los respetos para las Fe
rias anteriores a la de abril de Se
villa, hasta que no se abre el gran 
ciclo de la Maestranza la temporada 
taurina no se considera iniciada en 
España. Tanto es el prestigio de la 
bicentenaria plaza sevillana, de la ga
nadería brava que pasta en los cam
pos andaluces que le son vecinos; 
de la torería personalísima que sur
ge en los veneros de los barrios de 
Triana a la Alameda; de la Macare
na a San Bernardo; de la afición mil 
veces sabia, mil veces veterana 
—y por ello mil veces zumbona, to
lerante y benévola con los toreros—, 
que sabe dar su nota de color en las 
tardes grises, valorar esos detalles 
Que sólo captan paladares muy finos, 
hacer clamorosos sus silencios. 

U Feria de Abril, por tradición, 
ha ejercido siempre un magisterio 
que se proyectaba a lo largo de todo 
el año taurino. En este mismo nú
mero —al dar en las páginas siguien-
^s la referencia de lo que fue la 
J6 1945, la que se llamó «la Feria 
de Manolete— damos una muestra 
de este permanente magisterio. Pero 
hoy las circunstancias de ese magis
terio ¡han cambiado. Antaño —cuan
do 1 os cauces de información (lo 
que hoy llamamos medios de comu
nicación social) eran pocos y fácil
mente controlables— bastaba el 
Prestigio de una firma taurina para 
Moldear la opinión y crear un mito, 
^ora, en que la información es el 
núcleo vital del mundo moderno; en 
5ue la noticia, su difusión sonora y 
Je imagen y su critica «on simul
taneas; en que todas las teor ías mi-
¡'"cadoras están en revisión, a la 
l(*ción anual de Sevilla h a y que 
Agirle magisterio, sinceridad, au

tenticidad para canalizar I o s rum
bos de la temporada. 

LOS EMPRESARIOS.—Está centra 
da gran parte de la expectativa en 
su capacidad organizadora. Precisa
mente porque este año han variado 
las circunstancias de la contratación 
de toreros —liberados los empre
sarios de onerosas ihipotecas, refor 
zada la Empresa Canorea por la or-
ganización Chopera Flamarique, dis
cutida basta la saciedad una signi
ficada ausencia en los carteles—, 
la ocasión sevillana será buen ban
co de prueba para la capacidad em-
oresarial de una de las organizacio
nes más poderosas y de influencia 
más difundida en todo el país. Se 
pasará p o r un tupido tamiz crítico 
tanto la capacidad de convocatoria 

. de los carteles —siembra de ilu
siones en la afición— como el re
sultado artístico de los mismos. El 
público soporta con menos pacien
cia que nunca las corridas en fraca-
so. Y ías Empresas son vistas cada 
vez como más responsables. 

LOS -GANADEROS. — Suponemos 
que —aunque rara v e z lo demues
tran— habrán captado ti o s vientos 
que corren por las frondas de la afi
ción y sabrán ponerse a tono con 
lo que exige el momento. Y lo que 
exigen los tiempos —y los aficio
nados— son toros. Simplemente, to
ros. La sensibilidad crítica en este 
apartado 11 e g a a la hiperesteria. 
Cada asta sospechosa de malicia y 
fraude será un clamor; cada genufle
xión, una bronca: cada caída, un es
cándalo. En este capítulo los aficio
nados —y nosotros con ellos, porta
voces de eMos— hemos llegado ai 
último límite de ta tolerancia posi

ble. Los sevillanos tienen la pala
bra. 

LOS TOREROS.—Que veogan dis
puestos a dar lo mejor de sí fnis-
mos. No sólo por compromiso con 
Sevilla y su sabia afición, sino para 
acabar de una vez —y para siem-
per— con los mitos de que el Toreo 
qs un paraíso perdido o que cual 
quier tiempo pasado fue mejor. Los 
toreros de hoy, en la flor de su vida, 
tienen la obligación de ganar la gran 
batalla de emocionar a sus contem
poráneos, de crear promociones en
tre sus amigos, los depositarios de 
la actual juventud. 

De otro modo —y con los vientos 
que hoy corren—. ¡pobre porvenir el 
de la Fiesta si sigue señoreada por 
los buenos aficionados sesentonesl 
¡Pobre Tauromaquia si los toreros 
nuevos no consiguen atraer a la pla
za a l o s estudiantes revoltosos, a 
los guitarristas y grupos musicales 
estridentes, a los atletas más o me
nos olímpicos, a l o s modernísimos 
técnicos de informática, a los oficia
les y aprendices del PPO, a los entu
siastas de ICON A y I o s modernos 
«boy-scouts», a las dependlentas de 
los grande almacenes, a los novios 
de toda la geografía española! 

Decir «torero» es decir «Juven 
tud». Ya va siendo hora de procla 
mar en voz muy alta que el Toreo es 
una profesión de jóvenes. ^Y q u é 
pena nos dan esos muchachos que 
aún no han cumplido veinte años y 
cuyo ú n i c o panorama artístico es 
calcar el toreo de los ídolos de los 
albores del siglo! ¡Qué creen que 
el toreo puro es únicamente el cue 
les gusta a sus abuelos! Sevi h es 
el me or escenario para lanzar un 

mensaje, un manifiesto de creación: 
«¡Toreros, sed jóvenes! Pensad 

con mente joven. Porque juventud es 
rebeldía, inexperiencia, sinceridad, 
audacia, imaginación, tanteo, viveza. 
Rebelaos contra todo lo viejo y con
tra todos los viejos listos que os 
malaconsejan comodidad y rutina 
Buscad para el Toreo la máxima as
piración de la juventud: el riesgo de 
la libertad. Solamente así convence 
réis a los jóvenes.» 

LA AUTORIDAD.—El prestigio de 
la de Sevilla nos releva de hacer hin
capié en este apartado. S ó l o nos 
cabe renovar en ella, en su justa 
sapiencia y buena afición, nuestra 
plena confianza. 

LA AFICION. — Esperamos —jor
que es previsible— que la mentali 
zación general de los aficionados 
haya aguzado la tradicional sensibi-
lidad seviMana. Nuestra tesis es que 
quienes formamos el público en ge 
neral —y no exceptuamos a los que 
a sí mismos se llaman «buenos afi 
clonados»— somos culpables de la 
mayor parte de las cosas de que nos 
quejamos. Y a ese estado de cosas 
hay que poner remedio inexorable. 

Nuestros consejos son: máxima 
intransigencia con el fraude, el tra-
picheo y las componendas en las 
corridas sospechosas y con remien
dos. Máxima atención, hipercrítica, 
al comportamiento de ¡los toros. Má
xima comprensión (comprensión sig
nifica estudio y no tolerancia) para 
ta labor de los toreros. Máxima jus
ticia en los premios. Y máxima ale 
gría en la plaza. 

Porque , 's ñnres!. estamos en 
abril y nos llama Sevilla. ¿Es que no 
hay motivos para estar radiantes? 
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SEVILLA: 
LOS CARTELES 1945 
MIERCOLES 18 D£ ABRIL 

€ toros de don Clemente Tassara 

MANOLETE 

PEPE LUIS VAZQUEZ 

CAjRLOS ABRUZA 
JUEVES 19 DE ABRIL 

6 toros de don Carlos Núñez 

MANOLETE 

CARLOS ARRUZA 

PlEPIN MARTIN 

VAZQUEZ 
VIERNES 20 DE ABRIL 

6 toros de don Eduardo Míura 

PEPE «BIENVENIDA» 

MANOLETE 

PEPE iUIS VAZQUEZ 
SABADO 21 DE ABRIL 

7 toros de don Francisco de la 
Chica 

AlVAlRO 0OÍVIECO 

FERMIN RIVERA 

MANOLETE 

PEPE LUIS VAZQUEZ 

DOMINGO 22 DE ABRIL 

8 toros de don Angei Sánchez y 
Sánchez 

PEPE «BIENVENIDA» 

FERMIN RIVERA 

PEPE LUIS VAZQUEZ 

PEPIN MARTIN 

VAZQUEZ 

Abril 
de 

1945 
LO QUE FUERON LAS C 

Manolete triuníó, venciendo la hostilidad inicial del público.-Carlos 
Arruza también entusiasmó al público. - Pepín Martin Vázqnez fue el 
único qne cortó las dos orejas a un toro. - Pepe Luis Vázquez no paso 
de algunos d e t a l l e s . - F e r m í n Rivera tuvo pundonor.-Y Pepe 
<B¡envenida>, sólo en banderillas, estuvo a la altura de su nombre 

Para regusto en el recuerdo de muchos aflcloncdos, para I lustración de otros y —siempre— para veír 
que cuando nos acercamos en detalle a los ídolos é s t o s pierden mucho de su aureola sobrenatural, trae
mos a estas p á g i n a s el recuerdo de lo que fue la Feria de Abril en Sevilla hace treinta a ñ o s . 

Queremos destacar los datos fundamentales. Se lidiaron ú n i c a m e n t e cinco corridas de toros. Actuaron 
ú n i c a m e n t e seis toreros. Só lo con esto basta para deducir hasta q u é punto ha evolucionado la e c o n o m í a 
y la mentalidad de la Fiesta. 

Cinco corridas: tantas como d í a s de Feria. Seis toreros: só lo figuras grandes. Cinco tardes la plaza 
llena. Cuatro tardes para cada uno de ios ases Manole te y Pepe Luis Vázquez , coincidentes ambos en 
la corrida de Miura. El que quiera ver que vea, y que cada uno saque sus consecuencias. 

Para el cronista de la Feria —que fue Manolo F e r n á n d e z - C u e s t a , al que br indó Pepe Luis un toro— 
hubo algunos detalles a subrayar. Por ejemplo, la inicial hostilidad contra Manolete, que supo triunfar 
con un toro de Miura (que es el modo de razonar m á s eficaz por parte de los toreros); el impacto de la 
novedad de Carlos Arruza; la gracia sevillana de PeíMn Martín Vázquez ; la desconfianza de Pepe Luis, 
que se hizo esperar una vez m á s ; el tono menor de Fermín Rivera y Pepe «Bienvenida». . . 

Pero cedemos ya la palabra al cronista de a n t a ñ o , que nos da el pormenor de lo que aquel a ñ o suce
dió en la Maestranza: 

Esta vez no fallaron los cálculos que 
anunciaban una Feria brillante. Artísti 
cemente, las cinco corridas de toros 
del ciclo abrileño sevillano han cons
tituido un éxito, q u e ha tenido sus 
puntales más firmes en la insupera 
ble maestría de Manolete; el valor 
emocionante, no exento, por otra par 
te, de arte, de Carlos Arruza, y la fina 

escuela de Pepe Martín Vázquez. So
bre esos tres nombres, a los que han 
de añadirse los de los ganaderos, que, 
en generalí cuidaron sus respectivos 
lotes, mantuvo este año la Feria de 
Sevilla su indiscutible prestigio de 
gran festejo taurino. El público, lie 
nando todas las tardes la plaza (cosa 
que rara vez ocurrió), demostró que 

esperaba mucho de estas cinco co
rridas de toros. 

UAIISÍSUPERABLE MAESTRIA 
DE MANOLETE 

Manolete ha sido el triunfador de la 
Feria de Sevilla. Sus cuatro actuacio
nes se han visto premiadas por el 
ynanime aplauso del público y cuatro 

orejas —una cada tarde—, que prue 
ban en cuánta estima tiene el cor 
dobés la plaza de la Maestranza. En 
Sevilla nadie puede dudar ya de que 
Manolete es un maestro insuperable 
Para el cordobés no hay toro difícil 
Al grande y al chico, ai codicioso y 
al tardo, al toro con nervio y al apa 
gado, a todos, absolutamente a todos, 
puede Manolete hacerles esa faena 
de muleta corta, si quiere, pero mo 
numental y maravillosa. A todos tafl' 
bién los puede torear de capa, Pa 
sándoselos, con singular valentía, a 
dos dedos del corazón. 

Y únase a una y otra cosa esa tre 
menda facilidad para irse tras el e* 
toque, q u e en otro tiempo hubier 
bastado para situar el nombre del co 
dobés en la más alta cumbre de 
fama. Manolete, que hubo de vence 
la inicial hostilidad del público ^ 
celoso siempre con quienes goza" 
su favor—, ha demostrado hallarse * 
la plenitud de su arte. ¡a 

Resumiendo su l a b o r en la J . 
sevillana hay que decir que su w 
más completa fue la tercera, prj* 
mente con los toros de Miura. ^ ^ 
bargo, con la capa, su mejor J36^. cü 
la dol quinto toro de don Fra^ 
La Chica, 



AAfíiOS ARRUZA 
rt c T HEINADO OE LA 
0 61 EMOCION 

J mos de que se haya producido 
Düd la Maestranza un cl ima de 

nunca 61 

e Carlos 
n alto como el provocado 
Arruza en la primera co-

por ^ ceria- m á s concretamente, en 
^ final de' toro que c e r r ó p,aza' 
la lid,a primero el torero cr iol lo ha-

Yaen ^ ¡ L a d o con tres magn í f i cos 
bía c0. banderillas y una faena de 
parfpta temeraria y a r t í s t i ca , la mag-
T : impresión que dejó en la corn

il a Feria septembrina... Pero fue 
da ̂  ¿ei tercio de banderillas del 
affn cuando la plaza entera, hecha 

- tuvo ocas ión de darse cuen-
exento de arte, de f T ^ o r . no 

ía Arruza. Prendido al colocar un 
^'de poder a poder, dándole todas 
?í ventajas al toro. Arruza tomó la 

ieta al borde del desvanecimiento. 
S fuerte porrazo en el vientre —la 
rnaida fue aparatosa— le situaba en 

terreno de inferioridad manifiesta 
!L el enemigo. Sin embargo, Arru
za cuajó una faena de muleta teme
raria en la que se pasó al toro a una 
distancia inverosímil, que Juzgamos 
imposible de acortar. Los pases por 
bajo, los naturales, los molinetes de 
rodillas, quedándose ante la misma 
cara del bicho..., pusieron en vilo a 
los espectadores, que viendo al espa
da jugarse la vida con tanto despre-

ventó, clavando al cambio magníficos 
pares de banderillas, adornándose, en 
fin, con la muleta en un variadísimo 
repertorio, eficaz, inteligente y brillan
tísimo. Su gesto de valor en el toro 
de don Angel Sánchez, que cerró pla
za, tras la aparatosa cogida, conven 
ció definitivamente ai público, que le 
otorgó las dos orejas de su enemigo, 
doble trofeo que este año tan sólo 
él ganó en la Feria sevillana. 

LA ESPERADA 
ftECUPERACION DE PEPE 

LUIS VAZQUEZ 

Por quienes estiman —y en Sevilla 
constituyen legión— que Pepe Luís 
V á z q u e z tiene suficiente categoría 
para figurar entre los primeros, ta Fe
ria de Sevilla era esperada con ilusio
nado interés. «Como el niño quie 
ra...», se decía en las tertulias tau
rinas. Porque, tras ta pasada tempo
rada, que en la carrera del torero de 
San Bernardo había significado un do 
toroso paso en falso, se estimaba que 
la Feria de Abril podía marcar la ini
cial de una recuperación brillante y 
necesaria. Desgraciadamente no ha 
sido así. Pepe Luis no ha conseguido, 
en el escenario de sus mejores triun
fos, cuajar una faena completa. Algu 
ñas veces en un tercio de quites, en 
unos lances con tos pies juntos, en 
una serie de naturales templados... 
ha recordado sus buenos tiempos de 

novillero: pero después ha llegado el 
desánimo, la desconfianza, el quitarse 
de encima cuanto antes al toro, con 
el natural escándalo de la multitud. 
Porque el público, que está siempre 
dispuesto a otorgar a Pepe Luis un 
honorable crédito, sabe cuánto se le 
puede exigir... Los dos momentos 
más brillantes del muchacho —la fae
na de muleta brindada al director de 
EL RUEOO y la que le hizo al tercer 
toro de la última corrida— demostra
ron que hay razones para tal exigen 
cia. Pero Pepe L u i s no quiso o no 
pudo redondear el éxito. Y al atrave
sar al toro cárdeno de Miura —uno 
de los mejores que se han lidiado en 
la Feria— perdió, con el trofeo que 
merecía, la gran oportunidad de reha
bilitarse ante una afición que 'e alzó 
y q u e viene esperando desde hace 
meses que «el niño» quiera... 

EL PUNDONOR DE FERMIN 
RIVERA 

El éxito del Domingo de Resurrec 
ción movió en torno a Fermín Rive' 
ra gran expectación. Pero Rivera ve 
nía convaleciente de una cogida y no 
pudo —en evidente desventaja— com
placer totalmente al público. De los 
cuatro toros que mató tan sólo en 
uno. el lidiado en quinto lugar el úi* 
timo día, estuvo confiado y valiente; 
incluso se atrevió a banderillear, a 
pesar de que no se hallaba en per 

fectas condiciones físicas. La gente 
comprendió cuanto ei diestro hacía 
por complacerle y no le regateó el 
aplauso cuantas veces tuvo ocasión 
para ello. 

LA VEOTEfiANIA OE PEPE 
«BIENVENIDA» 

De Pepe «Bienvenida» o, mejor di
cho, de la veteranía del mayor de los 
«Bienvenida», siempre cabe esperar... 
Sin embargo, en la Feria sevillana la 
actuación de Pepe ha sido mediana, 
casi gris... Tan sólo con las banderi
llas ha recordado Pepe «Bienvenida» 
que lleva más de quince años luchan 
do con los toros. Con las banderillas 
y en algún que otro pase de muleta 
más eficaz que brillante. 

LOS TOROS 

En general, ya lo hemos dicho, los 
toros fueron dignos del rango del fes
tejo. La corrida de don Clemente Tas-
sara anduvo bien de carnes —la me 
dia fue de 270 kilos— y no ofreció 
grandes dificultades para los toreros. 
La de don Carlos Núñez también sa
lió bien. Los miuras, aunque desigua 
les de presentación, resultaron bra 
vos. La corrida de La Chica no anduvo 
tan sobrada de carnes como las ante 
rieres. Y la de d o n Angel Sánchez 
resultó brava. 

IRRIDJK DE LA FERIA SEVILLANA 
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cío, pedían a voces que terminase 
pronto. Cuando Arruza se fue tras el 
estoque y el toro cayó muerto, el pú 
blico —que no se había movido de su 
puesto, pese a la costumbre de reti
rarse apenas el matador monta la es
pada—, unido en un clamor inenarra 
ble, pidió para el torero los máximos 
trofeos. La presidencia, sin embargo, 
no le concedió m á s que una oreja. 
Aquella tarde no se hablaba en Se
villa más que de la faena de Carlos 
Arruza... Al día siguiente volvió el 
Jstro mejicano a entusiasmar al pú
blico, Fue en una faena más reposa 
ja, más torera, en la que, entre na
turales y molinetes, dio la arrucina. 
Pase temerario, en que el engaño es 
mínimo porque la muleta, cogida con 
ia mano derecha, asoma por detrás 
¡f ^ f o , por el lado contrario. El 
emio fUe una oreja y la consiguien-

^vuelta al anillo. Carlos Arruza ha 
J y se9un se apreciará por lo escri 
d' a, n°ta emocionante de las corri-
si nn ia sev¡1|ana. No sabemos 

w otras plazas el criollo se juga-
eleaan S fS tardes la vida con esa 
en s S ' u C|ue sí afirmamos es que 
Plantad dejado su nombre bien 
CePcionaly SU fama 3 una altura ex 

iMAIRfTIiN VAZQUEZ 
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'Mina dart/n Váz<luez une a ^ gra-
"ana ĵ,,8 í? moderna escuela sevi-
êloZ;"6 T"6 su arranque en Chi 

"e ̂  valor inteligente que le vie-
tos' PeDA U Con estos dos elemen-
^ « n el ÍJartín Váz^ez puede man 
des (iesIfrr50- En Sevilla había qrai> 
ha ̂ ef-anriL 6 Ver,e- Y chavaí no 
r¡o. tanto a nadio- Por 61 contra 
6n ^ quintí 3 corr¡da segunda como 
C|ón dei sanarse la estima 

reo de canl .0 Practicando ese to-
dPa alegre que Chlcuelo Ifr 
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ELOY 
CAVAZOS 

Nació en Villa de Gua, 
dalujpe de Nuevo León 
(Méjico) el 25 de agos
to de 1950. A los trece 
años ya toteó con pica
dores en la plaza de Gua 
dalajara de aquella patria, 
totalizando en esta catego
ría hasta 47 novilladas en 
todas las plazas importan 
tes de Méjico. La alterna 
tiva la recibe el 28 de 
agosto de 1966 en la plaza 
de Monterrey. Se la otor
ga Antonio Velázquez y 
fue testigo de la ceremo
nia Manolo Martínez. Los 
toros pertenecían a la va
cada de Mimhuapon Xa 
confirma en la México 
el 14 de enero de 1967. 

Ka las Ventas Se pre
senta —con carácter de 
confirmación en España— 
el 20 de mayo de 1971. 
Actuó de padrino Migue-
lín y fue testigo y com
pañero de cartel Gabriel 
de la Casa. Los toros, de 
la divisa de José Luis 
Osbome. Abre la Feria 
sevillana con t o r o s de 
Salvador Guardioia, el 
viernes día 11, y repite el 
día 18, con ganado de 
Carlos Núñez. 

RAJFAEi 
DE PAÜiA 

Rafael S o t o Moreno 
«Rafael de Paula» nació 
en Jerez de la Frontera el 
11 de febrero de 1940. De
butó con picadores el 2 
de mayo de 1958 en su Je
rez natal y se presentó 
como novillero en Madrid 
ei 6 de septiembre del si
guiente a ñ o . alternando 
con Curro Puya y Juan 
Vázquez. 

Recibió la alternativa el 
9 de septiembre de 1960 
en la plaza de Ronda, de 
manos de Julio Aparicio, 
s i e ndo testigo Antonio 
Ordóñez. Catorce a ñ o s 
después, la temporada pa
sada —28 de mayo— la 
confirma en las Ventas, 
formando cartel con José 
Luis «Calloso» y Currillo, 
que también la confirma
ba en igual fecha. 

La temporada 1974 fue 
temporada revelación del 
jerezano por una faena 
realizada en la Feria de 
San Francisco, en la cara-
banchelera plaza de Vista 
Alegre. Se espera, en és
te, que revalide los me
recimientos. Actúa « i Se
villa los días 13 y 15. T o 
ros del marqués de Do-
mecq y «Torrestrella». 

Nació en Sevilla el 98 
de agosto de 1949. A los 
veinte años se presenta 
con oicado res en la pía . 
za de su patria chica, con 
una novillada de Rincón 
Cañizares, formando car 
tel con Alonso Morilla y 
López Montoya. 

El 29 de marzo de 1970, 
también en Sevilla, le dio 
la alternativa Curro Rome. 
ro. actuando de testigo Jo
sé Rivera «Riverita» y to
ros de Urquljo. 

Este mismo año. el 23 
de mayo, se la confirmó 
en las Ventas su paisa» 
no Diego Puerta, siendo 
«complemento»^ de cartel 
El Cordobés. ' Los toros 
lucían la divisa de Atana-
sio Fernández. 

En la temporada pasa, 
da toreó catorce corridas 
de toros, lo que, en él 
cuarto de alternativa no 
es ningún récord, pero es 
presumible que tras el 
arranque de la Jtaria de 
«los farolillos «Éste año, 
farolillos para todos), 
sea el momento ¿te po
nerse en órbita. Abre la 
Feria el viernes día 11, 
teniendo como oponentes 
toros de Salvador Guar
dioia. 

BAiFtAEi 
TORRES 

JOSE ANTONIO OAMPÜZANO 
Tomó la alternativa en 

el albero sevillano en la 
octava corrida de la Fe-
ria-1973. Se la otorgó Luis 
M i g u t í l «Domlnguin», 
siendo Paqulrri testigo. 
Toros de Carlos Núñez. 
E l mismo padrino se la 
confirmó en Madrid en la 
corrida clásica de la Be
neficencia madrileña tel 7 
de junio y esta vez com
pletó cartel S.M. Ei Vi t i . 
Los t o r o s fueron de 
Arranz. 

En la pasada Feria abrí , 
leña y sevillana actuó en 
dos ocasiones los días 19 
y 20, sin conseguir nada 
que fuera meritorio. 

Finalizó la temporada ' 
1974. actuando en 22 fun
ciones. En la abrileña Fe
ria de hogaño actúa en la 
corrida que abre la serie. 

actuando con Eloy Ca-
vazos y Rafael Torres y 
el xtejoneador Fermín 
Bohórquez. Los toros que 
le corresponderán s o n 
de Salvador Guardioia. 

Miguel Mateo «Migue. 
Un» nace en Cartagena el 
10 de enero de 1939, aun
que desde muy niño su 
familia se domicilia en 
Algeciras. 

A los dieciséis años se 
presenta .con picadores 
—año 1955— en Algeciras. 
Se lidiaron novillos de Ma, 
nuel Alvares. 

La alternativa la toma 
en Murcia el 9 de sep
tiembre de 1958. de ma
nos de Luis Miguel «Do-

MIGUELIN 

"ñnguín». Acto* 
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Diecisiete matadores de toros y seis caballeros rejoneadores para once 
corridas de toros.- El domingo día 20 habrá dos corridas, una llm 
de toreo a la jineta y por la tarde la corrida de los de Miura J 

Francisco Ruiz Miguel 
nació en San Femando 
(Cádiz) el 4 de enero de 
1950. Tomó la alternativa 
en Barcelona el 27 de abril 
de 1969. Se la otorgó José 
Fuentes y fue testigo de 
la ceremonia Miguel Már
quez. La confirmó el día 
de la festividad de San Isi
dro del año siguiente. Fue 
padrino, esta vez, Andrés 
Hernando y testigo Juan 
José. Toros de Osbome. 

La temporada 1974 toreó 
47 festejos y figuró en los 
diez primeros puestos de 
la clasificación definitiva. 

Ruiz Miguel es un tore
ro que, paso a paso, con 
un gran valor y vocación, 
ha sabido ganarse el pues
to que ocup* en la actua
lidad. 

La presente temporada 
la inició el 9 de marzo 
en Castellón. 

En Sevilla actúa l^s días 
13 y 20, ante toros del 

marqués de Domecq y 
Eduardo Miura, respecti
vamente. 

RUIZ 
MIGUEL 

JOSE 
LUÍS 
PARADA 

Es esta la sexta lempo-
rada que, cemo matador 
de toros, desgrana José 
Luis Parada en su voca-
clonal parrera profesional. 
Tomó la aicernativa en El 
Puerto de Santa María el 
31 de agosto de 1̂ 69 de 
manos de Limeño, sienao 
Ruiz Miguel el testigo de 
tan importante fefha. To-. 
ros de Bonórquez. Al año 
siguiente, por la Feria de 
San Isidro, la confirma en 

Madrid y esta vez le en
trega los trastos de matar 
en el toro de reválida M -
guelín, siendo testigo Ma
nolo Cortés, 

En el desarrolla pro*e-
sional y.aitistico de Para
da existieron muchos al t i . 
bajos, cuyo enjuiGiamienlc 
no viene ahora a cuento. 

La temporada 74 han pa 
recldo renacer las espe
ranzas concebidas en su 
principio torero. Totalizó 
en esa temporada C9 corri 
das de toros y es de es
perar que en ésta supere 
cantidad y calidad. Torca 
en Sevilla la corrida de 
Martín B e r r o s e l día 14. 

Fue el campeón de la te 
rería en la temporada po. 
sada, que la fii.alizo con 
91 festejos toreados. Apar
te de los trofeos recibidos 
en plaza fue también cam
peón y dastinatano de i i . 
versos tuteos de triunfa
dor de Ferial, como la de 
Madrid, Pamplona y Sevi 
Ha. 

Antonio José Galán está 
en un gran momento de 
«su» toreo. En e; que la 
exposición y el riesgo es. 
tán por encima del arte 
que prodiga. 

Su temporada este año 
la inició en Valencia, por 
Fallas, y consiime cortar 
una oreja. Desde entonces 
ha sumado fechas y si le 
respetan los toros no es 
difícil que iguale e! núme
ro de corrida? toreadas 
en 1974. 

Figura en los carteles 
de la F-íria los días 14 y 
20 con toros d* Martín 
Berrocal y Eduardo Miura, 

ANfTONlO 
iJOSE 

11GALAN 

JOSE 
MARIA 
«MANZA-**^ 
NARES» 

Veintidós años tiene el 
torero alicantino Jcsé Ma
ría «Manzanarss», y ceta" 
es su quinta temporada de 
alternativa. Ascendió a la 
categoría superior taurina 
el 24 de junio de 1971, sien 
do el padrino del doctora 
do Luis Miguel «Dotnin-
guín» y testigo El Vit i . 
Toros de Atanasio Fernán 
dez. 

Las cuatro temporadas 
pasadas de Manzanares 
han sido fructíferas y des
tacó la pasada, en la que 
toreó 54 corridas de toros 
en España y Francia. Es 
un torero en situación de 
superación, habiendo par
ticipado este año en las 
dos Ferias oficiales cele 
bradas: Castellón y VaJen-
cia. No consiguió trofeos 
en la primera, pero obtuvo 
oreja en la segunda. 

Los días 14 y 19 ssn los 
programados para J o s é 
María «Manzanares». Los 
toros oponentes pertene
cen a las ganaderías de 
Martín Berrocal y Fermín 
Bohórquez. 

Francisco Camino Sai 
chez cumplirá treinta 
cuatro años esta tov. 
rada, que hace la den 
quinta de alternativa. íi 
cuanto a la considieraa: 
del arte y de la clase ¿f 
toreo de Paco Camin; 
puede decirse sitnplen 
te que es indiscutible, 
obstante, el torero de 
mas lleva varias temp 
das sin aplicarse a íonáo, 
con g r a n desespe""" 
de muchos de sus. 
darlos. El mismo (to 
cuando a'guien le i n * 
tal o c u a l inlúbicioJ 
«Como n a d i e me w 
puja.» 

Oreemos, sin em 
que en la temporada t 
túai 1 o s jóvenes valore 
van a empujar lo suyo 
esperamos que Caman» 
nos muestre en su P 
dimensión torera. . 

Actúa en la 
sevillana «n ^ f í 
el día 15 y d ^ 
ros de ^Torrestreto y 
Heredercs de Carlos 
ñee. 
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" t ^ 0'a * i • — Toros 
de Sa lvador 

V ^ T " Guardioia. Tie-
1 nen divisa azul y 

grana, con señal de zarci
llos en las dos orejas y 
una antigüedad de 11 de 
agosto de 1946. Proceden 
de Manuel Guerrero Pa
lacio. 

Día 12. — Toros 
de Isabel Ibarra 
e Ibarra, de Je
rez de la Fronte

ra, con divisa verde y ama
rilla, con ssñal de puerta 
en la oreja izquierda y ahí-
garado en la derecha, con 
una antigüedad de 3 de 
abril de 1966. Eliminado ei 
ganado de Carlos Arruza, 
está formada actualmen
te con reses del Marqués 
de Domecq. 

y j L / Día 13. — Toros 
n r A del Marqués de 
V*-^ Domecq. de Je-

I rez de la Fronte
ra, con divisa azul y ama
rilla, con señal de punta 
de espada en ambas ore
jas y antigüedad de 18 de 
mayo de 1966. Proceden 
de don Salvador Nogue
ras, antes Marqués de 
Contadero. 

Día 14. — Toros 

D de José Luis y 
Pablo Martín Be
rrocal, de Huel-

va, con divisa azul y blan 
ca y señal brincada en 
ambas orejas, con anti
güedad de 9 de abril de 
1961. Su procedencia es 
de Núñez Hermanos, an
tes Marqués de Domecq. 

— n -15 

^ J mecq),*5^ 
de la Frontera, con re 
azul y oro y señal ^ 
ja rasgada con ^tie 
quedad de 2 de 
bre de 1951- f * Z ^ . 
ganado de S u á r e z ^ 
está formado con ^ i 
Carlos Núnez y 
Chica. 
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En el serial sevillano es
t á incluido en dos carteles 
los d ías 12 y 17. con toros 
de María Isabel Ibarra y 
de Manuel González, res
pectivamente. 

Es una de las promesas 
que en el primer año del 
escalafón de la torería se 
colocó en los primeros i i t 
gares por el número de 
corridas toreadas. Tomó 
la alternativa el 14 dd 
abril de 1974 en Barcelo
na, de manos de Curro 
Romero y testigo Fras
cuelo; que también toma
ba la alternativa ese día. 
Toros de Juan Mari Pérez 
Tabernero. 

En la temporada actual 

ha participado en las dos 
Ferias celebradas basta 
el momento: La Magdale
na, de Castellón, y Fallas 
valencianas, consiguiendo 
trofeos en la segunda y 
quedando ayuno de los 
mismos en Castellón. Des
de su actuación en Valen
cia no ha perdido fecha, y 
ya ocupa los primeros 
puestos de nuestro mar-
cador. 

Su actuación en la Maes
tranza será ei próximo sá
bado, día 12, y el martes 
15. formando cartel con 
Miguelín y Angel Teruel. 
Toros de María Isabel 
Ibarra y «Torrestrella». 

PACO ALCALDE 

CURRO iROMGRO 
Treinta y nueve años 

tiene el poseedor del 
«tarro de las esencias» 
toreras y son dieciséis 
las temporadas que lleva 
en activo como matador 
de toros desde que toma
ra la alternativa aquel 18 
de marzo de 1959 en Va
lencia, formando cartel 
con Gregorio Sánchez y 
Jaime Ostos. con toros 
del conde de la Corte. 

Francisco Romero Ló-
pez «Curro Romero», es 
el torero de las eternas 
esperanzas d e l aficiona
do que «corre», tras él, a 
la espera de la apertura 
del «frasco de las esen
cias» toreras y cuando lo 
consigue se da por satis
fecho y queda preparado 
para otra excelente de
m o s t r ac ión . . . a largo 
plazo. 

Toreó mucho —para lo 
que en él es costumbre— 
el año pasado, pero ello 
m á s bien fue debido ai ce
der poderes a una «saga» 
donde se fabrican muchas 
funciones. Este año es en 
la primera Feria que ac
túa. Es tá previsto en la 
Maestranza para los días 
13, 17 y 19. con toros del 
marqués de Domeoq. Ma
nolo González y Fermín 
Bohórquez. r e s p e c t i v a , 
mente, , 
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í l l PROGUMDO 
damos a continuación una breve referencia de los matadores de toros, caba-

¡kros y ganaderías que forman la Feria de Sevilla en el año actual. Para evitar 
mpicacias ofrecemos la referencia de los citados artistas del Toreo por orden de 
íprnción en los carteles que se inician el próximo viernes día 11. 
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Es el toreo de Francis
co Rivera «Paquirri» po
deroso y de reflejos. Luce 
rafe can ei toro picante y 
probiemaiioo que c o n el 
«comercial»; pero Paqui. 
M. llegado a unas cotas, 
^desaprovecha la como-
dt(«i Disculpabie... 
Es ésta su novena tem-

Ifaak de alternativa, v el 
aae marzo cumplió vein, 
to^ años. En sus nueve 

de matador de toros 
ja ocupado oaeá siempre 
^ " P ^ o s puestos del 

^ Ffias importantes de 
^ 7 América, 
bi? K1 ^ tam-
" ias dos Penas celebra-
Z ^ f ^ o^as cortó 

la Magdalena y l¿*™<> trofeos en ¿ 
«a Valencia p o r 

Ata ^ « " " f c n a Feria de 
S J ^ ^ T i está en. 
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en dos fechas: 
f y el 18. y se an-

itón ̂ LS: tar0s d© Ra-
t K f e ^ ^ y d e los He. 

^ Carlos Núñez. 

Manolo Cortés de los 
Santos n a d ó en Gmés <Se-
villa), d .111 de jvmk) de 
1948. Debutó con picado
res en Anacena, formando 
cartel con Baca Bdbmmte 
y E l Trianero. Novílios 
de Pérez de la Concha. 
Focha, d 9 de scíptienAHe 
de 1%7. 

Tomó 4a aítemativa et 
17 de marzo, en Valencia, 
de manos de Antonio Or-
dóñez, y íestteo, l>jeeo 
Puerta. Toros de Carlos 
Unquijo. E l mismo ano, 
por San Isidro, la confir
ma en 'las Ventas, forman
do cartel con lAntonio Or-
dóñez y Miguel Mateo 

Veintitrés veces hizo el 
paseíllo en España 3a oa-
sada temporada. Su toreo 
es de inspiración artísti
ca, que interpreta con co
nocimiento. Es quizá uno 
de líos casos en que no 
se comprenden los moti
vos de no haber realizado 
el definitivo despegue. 

Está incluido en los 
oartelles de la Feria con 
dos fechas. El 16 y el 19. 
Toros de Ramón Sánchez 
y de Ferm ín Bohórquez. 
respectivamente. 

MANOLO 
CORTES 

EL NIÑO 
DE LA 
CAPEA 

Con veíntiitrés años. Pe
dro Moya «El Niño de la 
Capea» es una de ios m á s 
firmes promesas d d esca
lafón de la torería. Una 
promesa cuajada, crue en 
tres temperadlas no sola
mente ha sabido mante
ner eí sitio, sino mante
ner un r i tmo de crecien
te superación. Sevilla le 
espera con aitención -no
cas veces 

Su balance en 3a temno-
rada 1974 fue el de S9 co-
nidias de toros en lais ̂ la
zas de España. No se 
cuentan las toreadas en 
los ruedos de América. 

iBs torero de arte y ha 
pasado todas las pruebas, 
incluso la de sangre, oue 
puede ex%ir ia afición m á s 
escóptica. Y ha emioeza-
dó su temporada con eran 
fuerza .triunfal. 

Dos .tardes actúa en Ja 
Feria de Sevüla, tos días 
16 y 17, enfrentándose a 
toros de Ramón Sánchez 
y Manuel González, res-
pedtívamente. 

Santiago López tomó ia 
alternativa el 8 de junio 
dé 1969, siendo ésta, por 
tanto, su sexta tempora
da de matador «ie toros. 

Es et torero «jranaslíno-
vaienciano un espada que 
pugna por ganarse nues-
tos en el escalafón y cuen
ta con una gran vo&mtad 
y un gran pundonor, no 
exento de arte. 

Fue sobresaliente, ia l i 
dia de tos máuras en la 
Feria sevillana de 1973, 
año que se ganó di pues
to para fecha dte «faroli
llos» en la sigutente, re
tomando esta temporada 
a la corrida de don Eduar
do Mkira, que se lidia el 
día 20 como cierre de 
Feria. 

Inició la temporada ac
tual el mismo día prime
ro de año en Málaga —co
rrida teJevfisadá— y actuó 
en las recientes corridas 
Calleras de la dudad del 
Turia. Cortó una oreja. 

SANTIAGO 
LOPEZ 

L O S C A B A L L E R O S 

E N P L A Z A 

m 
Fermín Bohórquez Rafael Peralta 

Manuel Vidrié Angel Peralta 

José Samuel «Lupi» Moreno Pida» 

J'a 16. ~ Toros 
de Ramón Sán
chez, de Sevilla. 

VÍ6Ío v Ld,vfsa oro 
SeN h S ; bote»a. con 
freia8 QU"dido en ^ b a s 

v u c,emente Tas-

® Día 17. — Toros 
de Manuel Gon
zález. El q u e 
fuera famoso to

rero compró la ganadería 
el año pasado a ios Hsr 
maros Núftez. con proce
dencia de Gallardo, Tiene 
divisa azul celeste y tira
na, con señal rasgada y 
puerta. Üeva todavía et 
hierro de Hermanos Nú
ñez. 

Día 18. — Toros 
de Herederos de 
Cerios N ú ñ e z , 
de SeviHla. con 

divisa azul celeste, blan
ca y grana, con seña! de 
bofa cíe higuera en ia ore
ja derecha y hendido en 
la l/quiorda, con una ant: 
qfiedad de 18 de Junio de 
1918, con procedencia de 
Manuel Rincón-García Ma
teo, aumentada con res es 
de Villamarta. 

Oía 19. —Toros 
>rK de Fermín Bo-

I J hórquez. de Je-
1 rez de la Fron

tera, con divisa verde y 
encarnada, con señal de 
hoja de higuera en la óre
la Izquierda y corte en ia 
derecha, con antigüedad 
de 17 de mayo de 1951, 
con procedencia de Luis 
Valie)o Alba, que formó la 
ganadería con reses de 
Carmen de Federico. 

ñ Día 20.—OMâ  
ñaña). Toros 
de Carlos Ur-

1 quijo, de Se
villa, con divisa grana y 
negra, con señal de hor
queta en ambas orejas, 
con puerta en ta izquierda 
y muesca en la parte baja 
de ta derecha, con anti
güedad de 13 de octubre 
de 1948, con procedencia 
de Carmen de Federico 
antes Morube 

/ J W Día 20.—(Tar-
\ f ^ J de). Toros de 
2 \ Eduardo Miu. 

i ra, con divisa 
verde y negra, de Sevilla, 
con señal de hendido y 
muesca en la izquierda y 
despuntada con golpe en 
la derecha, con una anti
güedad de 30 de abril de 
1849. Procede de Alvare-
da y Cabrara, con reses 
de Vistahecmosa. 

J 
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Fernando Domínguez, qUe 
vive en Segovla. se lia venido a 
drid para sostener el mano a nW 
e s t a tarde. Me ha recogido enT 
casa y me ha llevado a casa do 
sobrino Félix, que vive en esas ceí 
canias de Aravaca. donde no hay 
taminaclón. Se ve tque Femando ¿ 
minguez. como torero y como hom 
bre, no ha querido contaminarse ¡a 
mas. la. 

—Sí, lo cierto es q u e yo Beya*. 
mucho tiempo alejado de todas estas 
cosas del toro. Y tan contento. S 
Segovia tengo un pequeño comercio 
y si paso a*gún f r í o en el 
tengo, al menos, la contrapartida ^ 
disfrutar de unos veranos deliciosos 
Ahora he vuelto a aproximarme abo 
a los entresijos de ia Fiesta. Por mi 
sobrino Roberto, claro... 

Apartado de! mundo de los toros, 
pero con todas las trazas del torero-

de 

F e r n a n d o D o m í n 
Ej gesto acompaña a las palabras, 

que caen en la tarde como perfilan
do tauromaquias, centrando cánones, 
dejando bien sentadas verdades como 
puños. Se mueven s u s manos con 
lentitud infinita, a veces como si to
rease al aire con dos manos —«que 
es lo más difícil»—, a veces como 
si estuviese marcando con el capote 
el lance supremo que levantaba a la 
afición de todos los tendidos. Se en
cienden sus palabras con relumbres 
de entusiasmos y yo me digo que no 
lo esperaba. Pocas veces voy a oir 
hablar de toros no ya con tanta sa
piencia, sino c o n tanto cariño, con 
tanto decidido amor como en esta 
tarde de primavera con sol en el cie
lo azul. Tengo ante mí nada más y 
nada menos que a Fernando Domín
guez, de Valladolid, eterno en esta pla
za de los recuerdos, que nos abre las 
carnes sangrantes de la memoria a 
los aficionados con más de cuarenta 
años de antigüedad en el menester. 

—Usted me pregunta cuándo pensé 
por vez primera en ser torero... Tie
ne gracia, porque esa pregunta me 4a 
hice yo varias veces, y ni una sola 
pude contestaría, siquiera fuese por 
aproximación. A U á en Vafladoild, 
cuando yo e r a chico, había mucha 

afición. Jugábamos al toro y soñába
mos con la gloria. Yo no consigo re
cordar si en algún momento de mis 
primeros años pensé en ser otra cosa 
que no fuera torero. Pero creo que 
no... La verdad es que tengo la im
presión de que yo nací deseando lle
gar a vestirme de luces. 

No es una f r a s e hecha en este 
caso. Fernando Domínguez sabe muy 
bien que profesión viene de fe. Y la 
fe irreversible del t o r e r o nació 

con él hace a h o r a sesenta y ocho 
años. Puede que un poco menos. 

—Mis tiempos fueron muy duros, 
¿pero cuáles no lo fueren? Antes era 
terrible; pero éramos pocos y había 
m á s posibilidades; después vino más 
comodidad, pero e s a comodidad es 
muy difícil repartirla cuando preten
den sentarse a la mesa del festín 
cientos de muchachos con ilusiones. 
Lo uno va por lo otro. 

• ¡AQUELLAS CINCO NOVILLADAS DE 
TETUAN DE LAS VICTORIAS EN AGOSTO 
DE 1932! EN LAS CINCO ME LLEVARON 
EN HOMBROS HASTA CUATRO CAMINOS 

• MIS TIEMPOS ERAN MUY DUROS, PERO 
ENTONCES ERAMOS MENOS PARA E l REPARTO 

porque Fernando Domínguez, de los 
pies a Ja cabeza, sigue trascendien 
do a imatador de toros, a esos que lo 
han seguido siendo después de Ja re 
tirada, a los que nacieron señalados 
con la gracia y no renunciarán a ella 
hasta que la muerte se les lleve pe 
delante. 

-^Pues, como íe iba diciendo, bab'3 
nnioha afición en Vaílattolíd cuando 
yo era chico. Los t o r e r o s loe*5 
atraían a los taurinos, que se dividían 
en sus preferencias. Se hablaba 
cho, por ejemplo, de Félix Merino." 
de Ramón Fernández «Habanero», 
era hermano d e l doctor Zumel- ^ 
este torero todavía se guarda me»^ 
ria en mi ciudad, y para los aficio^ 
dos de cierta edad es aún espada ^ 
mucho cartel... Yo empecé a torca 
por los pueblos, cuando podía- co 
las consiguientes regaftinas t «m 
res. Pero como mi decisión **Jr\ 
firme, nada se pudo oponer a e^_' 
el 27 de abril de 1924 hice *» £ : 
por primera vez en la plaza v j , 
tetana. Recuerdo que fue un res» ^ 
que pasó sin pena ni gloria; f**0^ 
año siguiente, el 11 de oct t*^ ^ 
cosas rodaron mejor. Fue en 
vi*lada en que se anunciaron/' 
de VaMadoJid y Martín Martín, W 



7 T 

además dos noveles en el progra-
Eramos PeriquiMo y yo, que tomé do 

en la cosa con el sobrenombre 
Sfcbico de « e t o . 

t0 era su padre, entonces mu-
más conocido en la ciudad que 

Ch0 ueño Femando, al que las cosas 
el,p pezaron a salir redondas, hasta 
le e de que ya se hablaba de él, 

uchos no paraban, en los menti-
y m j0Cales. Unos meses más tar-
fr0va la temporada siguiente, 
Amando consigue s e r incluido en 

novillada como sobresaliente. 
u^3 de los espadas resultó cogido 

r un toro de "El Raso de iPortilla"' 
fo que originó que el joven Domín-

tomase los bártulos para matar 
^novillo. Su triunfo fue tan rotun-
a, aue Fernando ya empezó a sonar 
como novillerito de porvenir, dándo-
ele unas oportunidades q u e hasta 

entonces se le habían negado. 

i g u e z 
los 
en-
¡ l o 
re-
ios 
slla 
por 

ibia 
ndo 
¿es 
Han 
mu-
i.O 
tp 

«no-

coi1 
0* 
muí 
a. y 
«seo 

lival 
o a1 
las 

.no" 

• P A R A M I F U E B E L M O N T E E L M E J O R 
DE T O D O S L O S T I E M P O S 
• Y O N O M E C A N S E DE E S P E R A R P E R O 
T A M P O C O A C E P T E C U A L Q U I E R C O S A 

Cinco novilladas toreadas durante 
el mes de agosto de 1932, en la des
aparecida plaza madrileña, pusieron 
en órbita el nombre d e 1 muchacho, 
que ya fue para todos, a partir de 
entonces, algo más que una promesa. 
Cinco novilladas en que, hasta la úl
tima, no consiguió cortar ninguna 
oreja por el maldito maleficio de la 
espada, pero en las que todas, des 
pués de entusiasmar al respetable, 
consiguió salir a hombros por la 

—Conseguí torear aquel año de 
ẐG la novillada de ia Prensa val!"; 

scletana, y nada menos que con mis 
paisanos Félix Merino y E! Habane-
ro- Era |a primera vez que actuaba 
con picadores y la tarde no se nos 
'̂ o mal a ninguno de los tres tore
as, hasta el punto de repetirse el 
^rtel en la Feria de septiembre. 
^ ' ' a larde estuve muy bien... 

Fernando Domínguez es muy parce 
Palabras al hablar de sí mismo. 

0 se adorna con floripondios, como 
8 tan corriente. Dice que él, mejor 

YUe nadie, conocía sus limitaciones. 
g, ^e la espada le traía a mal traer. 

Iri conseguir plenamente eso que se 
dma la muerte de los toros. 

^pOeo que eso |0 que dio |u 
tT a c'ertos decaimientos en mi ca 
lriunf ^ m « s m o, después de los 
re . . en mi ciudad, que se fueron 
un L1^*0 'os años siguientes, tuve 

erfT"6 bastante grande, en eJ que 

puerta grande y ser llevado asi, en 
volandas, hasta Cuatro Caminos. 

—Después de aquella última novi 
Tada triunfal, que recuerdo que toraé 
mano a mano con Luis Morales, que 
entonces estaba muy de moda, ya me 
veía yo catapultado para la alternati
va, que apalabramas para las corridas 
falleras de 1933, concreiamente para 
el día de San José, pero que después 
se a:'2lanío en una fecha porque en 

deber (,Ue. ^ ^ s e n algo que ver mis 
me J*^ ^Hitares. Desde entonces no 
vin» ^ °mré a mi ^ s m o hasta que 
rias MadHd. a Tetuán de las Victo-
W ^ 0 6 *ue en donde arranqué con 

la corrida de aquel día hubo que sus
tituir a MonoMto «Bienvenida», q u e 
acababa de suceder la desgracia de la 
muerte de su hermano Rafael. Yo re
emplacé a Manolo y fue mí padrino 
el gran Vicente Barrera. 

Pero no era oro todo lo que relu-
cía. Y no porque Fernando Domín
guez me diga que no estuvo bien en 
sus dos actuaciones valencianas —la . 
de la alternativa y la del día siguien
te—, sino porque para llegar hasta allí 
hubo que pasar todo un calvario, mu
chas incomodidades y no pocas priva 
clones. Antes de presentarse en Te
tuán de las Victorias, Domínguez vi
vió muchos meses de inquietud en 
los Madriles, soñando con la oportu
nidad que Dominguín padre le había 
prometido. Lo curioso es que cuando 
él, al fin, pudo torear su primera no
villada en Tetuán, Dominguín estaba 
ausente de la capital y no pudo verle. 
Fue la mujer de don Domingo la que 
le convenció para que repitiera a 
aquel muchacho de Valládolid. 

—La verdad es que yo en Madrid, 
dado a la espera, me las veía y me 
las deseaba. Recuerdo que una vez el 
represeirtan'ie de Pagás, a ^u-en Ma
mábamos «Fray Gafitas», me dijo que 
den Eduardo quería verme, que tenía 
algo para mí y que no dejase de ha
blar con él cuanto antes. Fui corrien
do a la cervecería de Correos, en 
donde el célebre empresario montaba 
su cuartel genera!. Allí me le encon
tré y le pregunté a dónde tenía que 
ir. Me contestó que a ningún sitio, 
que de lo que se trataba era de to
rear en la parte seria de unas noctur
nas con los Charros Mejicanos, que 
antonces i^an a actuar en Madrid. Se 
me vino el alma a ios pies, y, hacien
do de tripas corazón, !e di;e, no sin 
orgullo, a don Eduardo: «Después de 
lo que he toreado por ahí eso no es 
para mí, señor P a g é s ; yo aspiro a 
^tra cosa... Por cierto, ¿puede usted 
prestarme treinta duros?» El bueno 
de don Eduardo comprendió mi pos
tura y, sonriendo, echó m a n o a su 
cartera y me entregó los treinta dir 
razos... 

Pocos meses después Dominguín 
le pagaría a Fernando Domínguez 
5.000 pesetas en concepto de hono
rarios por el mano a mano con Luis 
Morales, lo que no dejó de ser una ci
fra astronómica, de la que se habló 
mucho en los corrillos taurinos. La tar 
de de su alternativa en Valencia, en 
el recibp de la Empresa a nombre de 
Fernando Domínguez figuraban 7.500 
pesetas, lo q u e era un dineral para 
la época. ] 

De este matador de toros que esta 
tarde tengo ante mí, frente a la pis
cina del hotelito, hasta donde se cue
la el sol de la primavera, se ha dicho 
todo o, por lo menos, casi todo. Pero 
la última palabra permanece en el re
cuerdo ce los que le vieron torear, 
afortunados aficionados que pudieron 
paladear un arte lleno de exquisiteces 
plagado de misterio, que parecía des
prenderse de los vuelos de su capo
te, y también de los pliegues de su 
muleta. Pero hay que repetir que Fer 
nando 'Domínguez es muy parco a la 
hora de hablar de sí mismo, prefirien
do hablar de los demás de su época, 
que, en cierto modo, es la de todos. 

—Para mí el más grande fue Juan 
Belmente, que era un colosal prodigio 
de transfiguración, sabiendo caerse, 
hundirse como nadie sobre las zapa
tillas, en un alarde de cadencia asom
brosa. Después de él, ¡qué quiere us
ted q u e le diga! Recuerdo a Curro 
Puya, el mejor torero de capa que yo 
he visto, por mucho que algunos di
gan, incluyéndome yo mismo. A Vi
cente Barrera, que era una maravilla 
de casta, de esfuerzo supremo en el 
sobreponerse ai miedo. C a d a actua
ción suya era un combate terrible. An
tes de salir a torear se deshacía en 

• 



arcauas. revolviéndosele I a s biHs. 
Pero después, ¡qué maravilla de valor 
consciente! Tenía todas las condicio
nes para hacer el gran toreo; todas, 
níienos la quietud. Recuerdo a Marcial, 
ai que le iba a las mi) maravillas el 
remoquete de «siempre joven maes
tro». A Domingo Ortega, gran 'domi
nador, cuya mufeila era un verdadero 
látigo. A Victoriano de la Serna, que 
todavía no me explico cómo no ha 
marcado una época en el toreo. A Ca-
gancho, verdadero alarde de gracia. 
Al Niño de la Palma, que siempre es
taba en torero... Me acuerdo que una 
vez en Méjico le vi doblar el capote 
de una forma tan maraviilosa que no 
pude por menos de decirle: «¡Caye
tano, hasta que lo haga yo no paro...!» 

m o n o o m o n o c o n 

F e r n n n d o D O M I N G U E Z 

Fernando Domínguez tiene también 
frases de elogio para Ignacio Sánchez 
Mejías, del que me dice que era el 
ejemplo vivo de valor consciente. 

—Tenía la c a s t a de un león. Re 
cuerdo una anécdota que le retrata. 
Fue en Santander, a raíz de su reapa
rición. Había iniciado con un trasteo 
su faena de muleta, y una figura de 
nuestros días que alternaba c o n él 
aque'la tarde le gritó desde un burla
dero: «¡Cuidado, maestro, que tiene 
peligro!» Ignacio, que lo oyó, se fue 
al toro e instrumentó unos mu'slazos 

• He vuelto a los entresijos del 
toreo por mí sobrino Roberto 

• El toreo, a diferencia del baile 
flamenco, que es elevarse, es 
descender, hundirse con cadencia 

soberbios, que legraron dominar al 
animal. Después, en un desplante muy 
suyo, agarrando al toro por e! pitón, 
se volvió a su compañero del burla
dero y le gritó secamente: «¡El único 
qois tiene peligro aquí soy yo!» 

El torero de Valladolid también me 
habla de Manolete, con el que sólo 
actuó una tarde, en Zamora, alternan
do ambos con Luis ^Miguel. Me dice 
que Manolete, pese al sambenito del 
afeitado de las reses, fue el íorero 
más elegante y más honrado de todos 
los tiempos. 

—Y, ¡cómo no!, Pepe Luis Vázquez. 
Porque él fue el mejor torero de la 
escuela sevillana, con la ventaja a su 
favor de que cuando se salía de e!1a 
era tan profundo en su toreo como si 
no se hubiese apartado de su Sevilla 
nismo. 

Fernando Domínguez, t a n escaso 
de palabras para hablar de sí mismo, 
no se .para en barras ipara (hablar de 
sus compañeros. Asegura que Luis Mi-
guel. dentro del grupo de los toreros 
sabios, es el que mejor ha hecho el 
toreo. Que Antonio «Bienvenida» fue 
el ín e j o r torero de la dinastía, en 
donde no hay que olvidar ia (gracia 
de 'Manolo 'y el oficio de Pepote. que 
se fue de la profesión sin que le ca
laran los toros. Y que del Cordobés 
le entusiasmaba su embrujo, capaz de 
arrastrar a las (mayorías. )que le ova

cionaban antes de dar el imuletazo o 
el lance. 

—En l o s años de la guerra torsé 
mucho en la zona nacional, después 
da volver de América. A Maravilla, a 
Curro Caro y a mí nos llamaban «el 
trío de la bencina» por lo mucho que 
apernábamos juntos. Curro Caro era 
la delicadeza hecha torero... Una fi
gura de cristal. 

Fernando ¡Domínguez, Ique ya es re
cuerdo, recuerdo imperecedero, guar. 
da también en su memoria los bue
nos recuerdos que le han dejado alr 
gunos toreros posteriores a él. Dice 
que le arrebataban los pellizcos de An
drés Vázquez, el senequismo de An
drés iHemando. ¡la seriedad fuera y 
dentro de la plaza de El Viti, la «ex-
tensidad» de Paco Camino y, sobre to
do, el difícil saber estar de Antonio 
«Bienvenida». 

—Hoy me gustan mucho «Has dife
rencias» de Curro Romero y de Ra 
fael de Paula. Admiro las elegancias 
de Manzanares. Hoy... 

Hoy Fernando Domínguez tiene en 
la ibrecha a su sobrino Roberto —«que 
para Imí es diez veces (mejor jque 
yo»—, de] que espera mucho en *los 
meses que se avecinan. Le pregun
to que cómo definiría el toreo del 
hijo de su hermano. v 

—Yo no digo nada. Vicente Zabala 
ha escrito que a nada más y nada 

menos que ai doctor Zúmei te do
lían las menos de aplaudir a Roberto 
Domínguez. A mi, ahora, at decírse
lo a usted, me tiembla la voz. ¡Va
mos a ver sí hay suerte! 

Y nos volvemos a ¡Madrid al lado 
del maestro, que ayer, según pare
ce, dio cinco lances, en un tentadero, 
de ¡los que todavía están hablando los 
que tuvieron la suerte de Verlo. En 
el coche me dfoe que és tos son otros 
tiempos muy diferentes a los suyos, 
que él tuvo que irse del toreo sin 
lidiar demasiadas corridas de don 
Antonio Pérez Tabernero, que eran los 
toros íque más tle gustaban. 

Carretera adelante, ya en Madrid, 
casi sin solución de continuidad, 
Fernando Domínguez habla de baile. 

que es otro de sus conqcimiiw 
profundos. ^ m,entos 

—les he oído a muchos 
tuc -s decir que eí baile fUanSI^" 
tiene mucho que ver con el tore 
yo creo que no es verdad. El ba,,^' y 
un deseo y una realidad de elevaci-65 
él toreo es hundirse, caerse caik!!' 
ciosamente, clavarse en la arena^ 
bre ilos talones o sobre la o t ^ 
contraria. 03 

Lo dicho: nada menos que Fema 
do Domínguez, de Valladolid e í r 
no, o inmortal, si ustedes lo prefie 
ren, en esta plaza vacía y jubilosa 
de la historia de| toreo. 

M T 
(Reportaje gráfico de J. MARTINEZ.) 

C A R T E L E S P R O X I M O S 
A B R I L 
11. SEVILLA.—Rejoneador Fermín Bo-

hórquez y matadores Eloy Cava-
zos, Rafael Torres y José Antonio 
«Campuzano». (Un toro de Bohór-
quez y seis de Salvador Guar-
diola.) 

12. SEVILLA. — Rejoneador Peralta y 
matadores Miguelín, Angel Teruel 
y Paco Alcalde. (Un toro de Rafael 
Peralta y seis de María Isabel 
Ibarra.) 

13. JAEN. — Palomo «Linares», Paqui-
rri y José Mari «Manzanares». (To
ros de Murube.) 

13. PALMA DE MALLORCA. — Alvaro 
Domecq, M e s t r e Baptista, Ma
nuel Vidrié y José Zoio. (Toros 
por designar.) 

13. SEVILLA. —Curro Romero, Rafael 
de Paula y Francisco Ruiz Miguel. 
(Toros del marqués de Domecq.) 

13. ZARAGOZA. — Antonio Chacón 
Sebastián Cortés y Manjli. (Novi. 
líos por designar.) 

14. SEVILLA.—Rejoneador Manuel Vi
drié y matadores José Luis Para
da, Antonio José Galán y José 
Mari «Manzanares». (Un toro de 
«Torrestrella» y seis de José Luis 
y Pablo Martín Berrocal.) 

15. SEVILLA. —Paco Camino, Rafael 
de Paula y Paco Alcalde. (Toros 
de «Torrestrella», A l v a r o Do
mecq.) 

16. SEVILLA.—Francisco Rivera «Pa-
quirri», Manolo Cortés y Niño de 
la Capea. (Toros de Ramón Sán
chez.) 

17. SEVILLA. — Curro Romero, Angel 
Teruel y Niño de la Capea. (Toros 
de Manuel González.) 

18. SEVILLA. — Paco Camino, Francis
co Rivera «Paquirri» y Eloy Cava-
zos. (Toros de Herederos de Car
los Núñez.) 

19. SEVILLA.—Rejoneador Angel Pe
ralta y matadores Curro Romero, 
Manolo Cortés y José Mari «Man
zanares». (Un toro de Rafael Pe
ralta y seis de Fermín Bohórquez.) 

20. NI MES (Francia).—Sebastián Cor
tés , P e d r o Somolinos y Manili. 
(Novillos de Antonio Ordóñez.) 

20. PALMA DE MALLORCA. — José 
López Heredia, Macandro y Fran
cisco Esplá. (Novillos de Lama-
mié de Ciairac] 

20. SEVILLA. (Mañana.) — Rejoroado-
res Angel y Rafad Peralta, José 
Samuel «Lupi» y M o r e n o Piidal. 
(Toros a designar.) 

20. SEVILLA. (Tarde.)—Francisco Ruiz 
Miguel, Santiago López y Antonio 
José Galán. ( T o r o s de Eduardo 
Miura.) 

25. SANTA CRUZ DE MUDELA.—Re
joneadores Angel y Rafael Peral
ta, José Samuel «Lupi» y Grego
rio Moreno Pldal. (Toros de Cam
pos Peña.) 

26. TALAVERA (Cáceres).—José Fuen
tes, Ruiz Miguel y El Cali. (Toros 
^iel Pizarral.) 

27. ZARAGOZA. — Pedro Somolinos, 
Macandro y Justo Benítez. (No. 
villos de Pinto Barreiro.) 

M A Y O 
1. EIBAR.—A. Alfonso Martín y Miu

ra. (Novillos de «Barcial», Arturo 
Cobaleda.) 

10. VISO DEL ALCOR (Sevilla).~Rej0. 
neador Alvaro Domecq; Macandro 
y Luis Francisco Esplá. (Novillos 
de Hermanos Lacave.) 

11. VALLADOLID. — Sebastián Cortés 
Macandro y L. F. Esplá. (Novillos' 
de Dionisio Rodríguez.) 

17. CARMONA"^Sevilla).—Manili, Ma
candro y L. F. Esplá. (Novillos de 
Soto de la Fuente.) 

28. GRANADA—Paquito Esplá, Gar-
bancito y Macandro). (Novillos de 
Aranz de Robles.) 

29. GRANADA.—Curro Romero. Ra
fael de Paula y José Julio «Gra. 
nada». (Toros de Juan Pedro Do
mecq.) 

30. GRANADA. — José Fuentes, San
tiago López, Curro Vázquez, y re
joneador, Alvaro Domecq. (Toros 
de Antonio Méndez). 

31. GRANADA.—Paquirri, Palomo «Li
nares» y Niño de la Capea. (Toros 
de Manuel Arranz.) 

J U N I O 
1. GRANADA.—Paco Camino, Dáma

so González y Santiago López. (To
ros de Joaquín Buendía.) 

8. GRANADA.—Angel y Rafael Pe
ralta, José Samuel «Lupi» y More-

• no Pidal. (Toros de Clemente Tas-
sara.) 

A G O S T O 
10. ALMUÑECAR. — Salvador Fareio, 

Garbancito y Angel Majano. (No
villos por designar.) 

11. ALMUÑECAR.—Dámaso González, 
Antonio José Galán y Jorge Herre
ra. (Toros de Román Serano.) 

12. ALMUÑECAR.—Palomo «Linares». 
Francisco Rivera «Paquirri» y An
tonio José Galán. (Toros de Beca 
Belmente.) 

13. ALMUÑECAR. — Rafael de Paula. 
Palomo «Linares» y Niño de la 
Capea. (Toros de Manuel Alvarez.) 

14. ALMUÑECAR. — Curro Romero y 
Rafael de Paula, mano a mano. 
(Toros de Camacho.) 

15. ALMUÑECAR.—José Julio «Grana, 
da», Rafael Ponzo y alternativa de 
Jorge Motril. (Toros de José Mu
rube.) 

15. CALATAYUD. — Macandro, Luis 
Francisco Esplá y otro. (Novillos 
de Bemardino Jiménez.) ) 

16. ALMUÑECAR. —Corrida de arte 
del rejoneo. Angel y Rafael Peral
ta, José Samuel «Lupi» y Gregorio 
Moreno Pidal. (Reses de Beca 
Belmonte.) 

17. ALMUÑECAR.—Garbancito, Pedro 
Somolinos y Manili. (Novillos a 
designar.) 

22. ALCALA DE HENARES.—Salvador 
Farelo, Garbancito y Pedro Somo
linos. (Novillos por designar.) 

23. ALCALA DE HENARES.—Rafael de 
Paula, Palomo «Linares» y ^ e 
Herrera. (Toros de Higuero.) 

24. ALCALA DE HENARES.—Dámaso 
González, Antonio José Galán y 
Rafael Ponzo. (Toros de Román 
Serano.) , . 

25. ALCALA DE HENARES.—Rafael oe 
Paula. Paquirri y Niño de la Capea 
(Toros por designar.) . . 

26. ALCALA DE HENARES.—Corrioa 
del arte del rejoneo. Angel y 
fael Peralta, José Samuel «WP' 
y Gregorio Moreno Pidal. lToro 
de Beca Belmonte.) 
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M A N O L O A R R U Z A 
E l n u e v o c i c l ó n m e j i c a n o 

( R E P R O D U C C I O N D E L D I A R I O SEVILLA») 

A R R I Z A , T R E S A N O S E I M L A F E R I A 

D E S E V I L L A . . . D E S D E L O S T E N D I D O S 
"PODIA HABER CONSTITUIDO OTRA 
NOVEDAD MAS, PERO NO ME INCLUYERON" 
" M u a l m E f i t e m e G n c u R n l r o e n s i t u a c i ó n d e a f r o n t a r t o d a s 

l a s r e s p o n s a b i l i d a d e s , c u m o q u i z á s l o d e m u e s t r e e n l a 

" i s i d r a d a " d e M a d r i d " 

Manolo Arruza, el hijo del «C( 
clon de Méjico», llegó a Espa
ña procedente del país nativo a 
finales de la semana anterior y 
va ha reaparecido en los ruedos 
csnañcles: el domingo en Mar-
bella. 

Tropezamos con el ioven v es-
• picado diestro azteca el viernes 
—horas .después de arribar—, 
en el Ateneo, donde fufe a cam
biar impresiones con su apode 
Vado, don Andrés Gago y apio* 
vecharifos la ocasión para dia
logar con el torero y entcraíY 
nos de sus proyectos y ánimos 
de cara a la temporada hispa
na: 

—Regreso muv ilusionado, e? 
verdad. Y confío en hacer una 
buena campaña. Allá he toreada 
17 corridas y no se me dio mal, 
ni • mucho menos. Confío ratifi
car mis_ éxitos • de Méfico en 
una temporada que para mi ca
rrera artística la considero ' í -
tal. El año pasado toreé ?.cá 42 
tardes y si la suerte avuda es
pero acrecentarlos en éste. En 
cierto modo reconozco que cons-
tituvo novedad en los carteles 
hispanos, debido a que perma
nezco inédito en las nlazas de 

• rv<íírriT»v»s ré^oonsabiUdades. co
mo por ejemplo^en la Mae^traa-
za de Sevilla, en Las Ventas, de 
Madrid, Bilbao, Pamplona y Va
lencia. 

t * aJusíon a S&villa nos- per 
mite «atar la mosca por el ra
bo». 

— ¿Y cómo que no te han in
cluido en los carteles. feriales? 
Los sevillanos esperaban verte 
en tal ocasión. 

El muchacho hace un" ambi
guo gesto, encogiéndose de homi. 
bros y reconoce: 

—Pues, no lo sé. Podía haber 
constituido otra novedad más, 
pero no rae incluyeron. Repito 
que actualmente me encuentro 
en situación de afrontar todas 
las responsabilidades, como qui
zás lo demuestre en la «isidra
da» de Madrid. 

—('Vas a i r a la feria de Ma
drid? 

—Eso parece, aunque todavía 
faltan por precisar algunos pun 
tos. No obstante, creo que si 
que debutaré este año en sa ca
pital de España, interviniendo 
en la famosa feria. Es cuestión 
oue quizás, mi apóderado. con-
cretice en las próximas horas. 

— Y ñor que no has «venido» 
a Sevilla...? 

—Insisto que no lo sé. Hemos 
nermunecido n>i apoderado y v& 
hasta hace muv poco allá, en 
Méjico, posiblemente por eso 
no hubo ocasión para entablar 

• las conversaciones obligadas, pe
ro podían haber entrado en con 
tacto con nosotros, por cual
quier medio comunicativo co
mún. Reconozco que el olvido 
me ha desilusionado. Llevo tres 
temporadas viendo la fetia de 
Sevilla desde los tendidos: aquí 
fue, en esos festejos, donde em
pecé a ver toros en Esp«'fla v 
en ellos fui obteniendo mis pn-
infT3s enseñanzas prácticas de 
cünndo permanecí acá en plan 
formativo y ahora, reconozco 
c.ue como una novedad, pqrc.ie 

lo soy y me consta, que en Se
villa, así se mé tiene. La inclu
sión en los carteles de feria, 
a p,a r t e de significar artística-
máSte mucho en mi , carrera 
—porque me encuentro ?en situa
ción de triunfar y convencer
me: ilusionaba, porque Sevilla es 
la tierra de mi madre, de la fa-
Tpííia materna y aquí, suelo re
sidir la mayor parte de la per
manencia en España. Por ello, 
ettento con numerosos amî o!? v 
admiradores y, en fin, oorque 
en el tercer año «doctoral» bien 
merecía haber sido recordado 
para tales fiestas y era Uegado 
di momento de debutar en ésta. 

Comentamos 
—Hubiese sido bonito que un 

mejicano, de raíz eminentemen
te sevillana, reanudará la pre
sencia de toreros de tu país en 
la feria, interrumpida hace años. 

Arruza .sonríe, con leve dejo 
de amargura y apunta: 

—También lo pensé; sin em
bargo, es mi compatriota Eloy 
Cavazos al que le corresponde 
ai honor. Eloy también debuta
rá en la Maestranza, en Sevi
lla, - donde tanto le ilusionaba 
actuar desde los primeros via
jes profesioníales a España. ¡Tar
dó mucho para ello! Posible
mente me ocurra igual. 

Cambiamos de orientaciones 
temáticas: 

—¿Qué diferencia aprecias en
tre el público de aquí y H de 
allá? 

—¿Los dos exigen, sólo que el 
de aquí es más torista y el de 
allá más torerísta. Aquí, el ele
mento impórtante de la fiesta 
es el toro y un torero en tar
de de éxito, con un enemigo 
bravo, el que se lleva las pal
mas es el toro. Allá, es a la in
versa. Se reconocen primero los 
méritos del hombre. 

—¿Te ha obligado a mucho e' 
toro español? 

—A superarme y aprender. 
Gracias al toro español creo er 
contrarme en condiciones • de 
s a l v a r responsabilidades. Por 
dio, considero estar en situacio
nes para haber consttiuido una 
novedad en la feria de Sevilla 
y alcanzar en ella la definitiva 
consagración. De todos modos 
confío que así acontezca en Ma
drid, ya que no pudo ser esta 
vez en la Maestranza. 

Finalmente, nuestro interlocu
tor añadió que, por el momen 
to, para empezar, tiene compro-
metidás once fechas para los 
meses de marzo, abril y mayo 
y que las dos primeras actua
ciones se anunciaban, para el 
pasrdo 23, en Marbella y el pro 
ximo 31 de los corrientes en 
Arles (Francia). 

Mando Arruza, el domingo, 
per lo tan io, empezó la tempo
rada española, que quiebra en 
el eje abrileño sevillano por 
«mó» de los olvidos. Aunque nc 
obstante, mantendrá el equili
brio y el vigor necesario, en el 
ensamblaje que se le presenta 
durante el serial isidril matri
tense. ¡Suerte! 

JUAN M A W F L 

r'.4 
ñ 

MANOLO ARRüZA, vestido de nazareno, ante la ima
gen de la Virgen del Rosario de Montesión de Sevilla, la 
que lleva al cuello el TOISON DE ORO de CARLOS IV 
Igualmente es portadora, sobre su pecho, en oro, de la es
finge del gran CARLOS ARRUZA, y de uno de sus bra
zos cuelga el ROSARIO DE ORO que fue donado por el 
propio MANOLO ARRUZA. 

M A N O L O A R R U Z A 
sigue la tradición de su padre 

• 
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BARCELONA, 6. (Crónica de nuestro enviado especial.)—La plaza de toros de 
rcelona —pionera en tantos aspectos de los modernos planteamientos de la 

fue elegida para presentar en sociedad y ante nuestra afición el nuevo 
arteto de jinetes, nacido bajo el signo ibérico. Se adivina que este año va a 

de ruda competencia entre caballeros —no sólo en las hazañas en el ruedo, 
3r en la disputa de carteles— y por eso se ha dado a esta ipresentación una 

.0 Barcelona es ejemplar. 
J^ñidad muy de acuerdo con las nuevas técnicas de relaciones públicas: en 

por ello, la rueda de Prensa celebrada por los jinetes en el Ritz reunió a los 
nmoañeros de la crítica barcelonesa, al empresario señor Balañá, miembros des-

00 dos de |as Peñas Taurinas de la 
catalana y cuanto de más fio- Rueda de Prensa en el Ritz de Bar

celona para p r e s e n t a c i ó n del grupo 
re.9' y granado tiene la afición en 
rl Has entrañables tierras medite-
aq, eas Ante ellos, los cuatro jinetes 

Alvaro Domecq. José Mestre Bap-
rsta Manuel Vidrié y José Zoio— hi
cieron gala de cortés simpatía e ilu
sionada esperanza. El día —era el sa-, 
bado a medio día— estaba enfurruña
do y amagaba lluvia, pero en el am-
b¡ente de la grata reunión se presen
tía el sol que el domingo lució es
plendoroso. El acto fue íntimo, pero 
de los que siembran afición. 

P TEN AS n 
L o s ^ u q t r o j inetes, 
ien el p a s e í l l o ' de' la' 
doVgjnic^il .IgarfcfelgW 

t « < V 

?! CUARTETO IBERICO 

ta nueva organización —que equi
libra fuerzas y posibilidades entre 
las representaciones de España y Por
tugal— está formada, como antes di
go, por Domecq, Baptista, Vidrié y 
Zoio. 

Inicialmente, ya la formación del 
grupo me parece un acierto, un paso 
adelante en la evolución del toreo 
ecuestre, una fórmula sabia de conju
gar las virtudes de las dos escuelas 
del rejoneo peninsular. Si el ímpetu 
y sabor recio de nuestro estilo cam
pero influye y es influido por la ma-
giotral elegancia del rejoneo lusitano, 
los resultados pueden darnos una 
síntesis impulsiva y esenciada de 
este arte cuyos prosélitos ganan día 
a día número, conoclmie Tto e impor
tancia. 

Por el momento, los aficionados en 
su mayoría —y yo con ellos— esta-

Presentac ión del nuevo equipo formado por Domecq, 
Baptista, Vidr ié y Zoio.-Este c o r t ó oreja individual 
y lo mismo l o g r a r o n t o d o s al ac tua r en co l l e ra s 
mos en etapa de formación en la apre 
ciación técnica del nuevo y viejo arte 
fiel toreo a caballo. Nos dejamos lle
var por las emociones estét icas y 
alastrar por los entusiasmos y gallar
días que despierta la lidia: por el mo
mento, solamente con estos elemen
tos de juicio, las corridas de arte del 
rejoneo han ido en auge y ganan adep
tos, calidad y competencia. Esta corri-
oa de hoy en Barcelona ha sido, por 

contraste de estilos, por la pasional 
competencia, por las matizaciones 
3Ue han producido a lo largo de la II-
aia. una excelente lección. 

Al ver actuar a los caballeros en la 
corrida de esta tarde fría y lumino

sa, los componentes de este cuarte
to ibérico me recordaron las cuatro 
Potencias, los cuatro elementos de la 
Naturaleza: Tierra, Viento, Agua y 
Fuego. Yo les llamaría así, las Cuatro 
Potencias, para describirles a nues
tros lectores, 

LA TIERRA 

Alvaro Domecq sería la Tierra. De 
él —continuador de la ilustre dinastía 
de rejoneadores que encabeza su pa
dre, encastado en el Campo jerezano 
de los toros bravos, cuya cría tiene 
ramificaciones ilustres en toda su fa
milia— ¿qué podría decir? Yo le he 

visto con la misma potencia y seguri
dad de siempre, con el mismo temple 
en el ritmo de su caballo, con la mis
ma sencilla, directa manera de llegar 
con holgura, incitar con la grupa de 
la montura, no desatar el galope para 
no romper el hilo de la persecución 
por el toro, clavar con certero desaho-
go. Un sabio hacer, con la solera de 
los mejores vinos de jerez, con el aro
ma de esos campos de vides que 
transforman en caldo generoso la en
traña de la Tierra. Alvaro Domecq. f i 
gura del campo, tras arrancar clamo
res con las banderillas, pinchó cuatro 
veces y tuvo que volver a poner su 
planta en Tierra para unos sabios mu-

letazos de aliño y el refrendo de una 
estocada desprendida que valió aplau
sos. 

EÍ VIENTO 

José Mestre Baptista jugó el papel 
del Viento. Un viento revuelto y revol
toso, en el ir y venir en persecución 
de su toro —uno de los más mansos 
que yo pudiera ver en corridas de este 
porte— que huía en presencia del ca
ballero y al que no había posibilidad 
de fijar con caballos ni con capotes: 
a veces hacía intención de seguir ai 
caballero lusitano apretando hacia ta
bleros, mas en cuanto le veía venir 
por los adentros con el dardo en la 
mano, huía sin el menor respeto a su 
casta supuestamente brava. Y el Vien
to le perseguía a trueque de parecer 
un tornadizo «mareaveletas» que en
tre fallos producidos per las impre
vistas y descompuestas embestidas, 
o las no menos descompuestas fugas, 
tuvo sus mejores momentos en la 

M U I m i r 

u uortiecq, en «I momento de clavor 
««a dé las banderillas cortas 

Mestre Baptistas, a l clavar un réjonciíio en 
él quinte de la t a r d é 

Ünó de los momentos é m ó c i o n a n t e s 
Zoio al colocar Una de las farpas 

(Fotos S e b a s t i á n . ) 

de 



colocación de tres farpas con éxito. 
También hubo desgracia con el rejón 
de muerte y por única vez en la tarde 
tuvo que descabetfar el sobresaliente. 
El Viento cesó. Silencio en la plaza. 

EL AGUA 

Yo identificaría a Manuel Vidrié, 
como Potencia, con el Agua. Por la 
ciara transparencia con que explica su 
toreo a caballo. Agua limpia de arroyo 
de montaña en e| fluir del ritmo de 
sus cabalgaduras. Agua armoniosa, 
cantarína. Manuel Vidrié explica su 
lección con clásica claridad; su cha
quetilla campera podría ser trocada por 
ta casaca bordada de los «cávale i ros» y 
en la cortesanía de la nueva indumen
taria mantendría su elegante claridad. 
Ya no sería arroyo de montaña, sino 
juegos de Agua en cortes diecioches
cas, pero sería surtidor cristalino. Esa 

claridad con que se deja ver al llegar 
en unos pares de banderillas —las far
pas y banderillas son los tilerros que 
más ovaciones arrancan en la tarde— 
en que arranca, llega y clava en forma 
magistral. Falla —como pasó con to
dos— con los hierros mayores, aun
que el cuarto, bajo, remata al toro. 
Hubo ovación y salida a los medios. 

EL FUEGO 

El Fuego, que es el Calor, es el 
cuarto gran elemento, la cuarta gran 
potencia de la Naturaleza. Porque él 
es quien hace germinar la vida. Por 
eso vi en Zoio el Fuego, el sol. el ca
lor que la corrida necesitaba para 
que Tierra. Viento y Agua germinasen 
en éxito. Vestido con el lujo de una 
fastuosa casaca digna del mismo Ma 
rialva, dueño de una cuadra de caba
llos sensacional —el castaño con el 

que clavó farpas es un fuera de se
rie—. hizo alarde de ardor juvenil, apa
sionada entrega, técnica tan perfecta 
como arriesgada. Fue la llama que 
prendió pronto en el tendido por la 
sensacional manera de ir al toro «a t i 
ras», con cruce y quiebro en la cabe
za para clavar a estribo, de arriba a 
abajo, en perfecta reunión. Un rejón, 
caído, remató la suerte y entre ova
ciones se pidió la primera oreja de la 
tarde. Y a su influjo, ya la corrida ter
minó en cosecha de trofeos. Fue la 
revelación de una personalidad de 
fuerte impacto en el rejoneo. 

LAS POTENCIAS, DOS A DOS 

Supongo que ellos lo habrán medita
do antes de tomar una decisión para 
formar las parejas en las lidias fina
les. Esta tarde la primera collera la 
formaron Domecq y Baptista; la se

gunda Vidrié y Zoio. Me gustaría n 
considerasen la posibilidad de 
algunas tardes, la competencia fi?Ue' 
entre españoles y portugueses- «t 
así como un partido ¡ntema¿inn ? 
Domecq y Vidrié contra BaptiSta 
Zoio; tendría pimienta. 

Las dos lidias de los toros qui^n 
sexto tuvieron detalles gallardos 
arriesgados, y también un poco 2 
«rodaje», necesario para una futura 
inmediata conjunción perfecta de 
fuerzos. Si usase lenguaje acortle 
la actualidad deportiva podría a» 
que en ambas colleras destacará 
con luminosidad las individualidades 
no se llegó a conjuntar el equipo ideaí 

De todos modos, ambas lidias tranc 
currieron entre ráfagas de brillante? t 
en las dos hubo premio con corte d 
oreja. El Fuego de Zoio había sido la 
chispa incendiaria. 

OON ANTONIO 

D o m i n g o e n l o s r u e d o s 

Almería 

^ U N I C A O R E J A P A R A 
C U R R O V A Z Q U E Z 

ALMERIA. 6.—Corrida de toros 
inauguración de la temporada. 
Seis toros del conde de Mayal-
de. bien presentados pero sosos, 
flojos y sin bravura. Todos se ca
yeron varias veces durante la l i 
dia, transcurriendo ésta en una 
continua protesta del público. 
Fueron pitados en el arrastre el 
segundo, cuarto, quinto y sexto. 

Santiago López, aplaudido con 
la capa en sus dos enemigos, a 
ios que recibió con largas cam
biadas de rodilla. Faena a su pri
mero con cuatro pases de rodi
llas en tierra, para seguir con de
rechazos y naturales. Pinchazo y 
una casi entera que basta. (Ova
ción y vuelta.) En su segundo, 
un toro que permacenió más 
tiempo tendido en la arena que 
de pie. faena voluntariosa y va
lerosa para estocada y descabe
llo a la primera. (Aplausos.) 

Curro Vázquez ovacionado con 
el capote en su primero al ins
trumentar una serie de verónicas. 
Faena de muleta con cuatro es
tatuarios buenos y serie con ia 
derecha, rematada con d de pe
cho. Media en todo io alto que 
basta. (Ovación y vuelta al 
ruedo.) En el quinto vuelve a ser 
ovacionado en verónicas. Con la 
muleta faena c o n pases por 
alto y con la izquierda, porfiando 
mucho. Estocada superior que 
mata. (Ovación, una oreja y 
vuelta.) 

Pascual Mezquita, al que tocó 
el lote más difícil, dio a su pri
mero dos largas cambiadas de 
rodilla, siendo aplaudido en ve
rónicas, faena con pases por al
to y otros, haciéndolo todo el 
espada. Dos pinchazos y estoca
da. (Aplausos y saludos.) En el 
último, lo lancea bien de capa, 
y hace faena a base de valor, 
pues el toro llega a la muleta 
quedado y peligroso. Mata de 
dos pinchazos y estocada. (Ova
ción y vuelta al ruedo.) 

Los tres espadas fueron des
pedidos con aplausos. 

Palma de Mallorca 

£ T O R O S F L O J O S 

PALMA DE MALLORCA.—En 
la plaza de toros de Palma de 
Mallorca se celebró esta tarde 
la segunda corrida de la tempo
rada, lidiándose seis toros de Al
fonso Sánchez fabres, muy flo
jos, que se cayeron durante toda 
la corrida. 

Utrerita estuvo valiente con el 
primer toro, y en el segundo dio 

p r e d o m i n a n » " 

T r i u n f o d e M a " * 

e n S e v i H a V h e r i d o . P - ^ 

T . M o r e n o , 

la vuelta al ruedo. En ambos ma
tó de varios pinchazos. 

Gregorio Lalanda dio la vuelta 
al ruedo en el primero y estuvo 
sólo regular en el segundo, ma
tando de varios pinchazos. 

Frascuelo cosechó un aviso 
por pasarse del tiempo en su 
primero, que mató de varios pin
chazos, en su segundo, que ma
tó de una estocada, dio la vuel
ta al ruedo entre aplausos. 

La plaza registró un cuarto de 
entrada. < 

Fuengirola 
IÍNAUGU RAC ION 
TEMPORADA 

DE 

MALAGA.—Se ha inaugurado 
esta tarde en Fuengirola la tem-
porada taurina con buena entra
da, pese a lo desapacible de la 
tarde. Se lidiaron siete toros de 
José Murube, bravos y nobles, 
algunos de los cuales han sido 
aplaudidos en el arrastre. 

Ei rejoneador Angel Peralta se 
lució a caballo. Tres rejones de 
castigo, dos pares de banderillas, 
uno de ellos a dos manos, tres 
rosas con arpón y dos rejones 
de muerte. Echando pie a tierra 
descabelló a la primera. (Ova
ción, una oreja y vuelta.) 

Miguel in fue ovacionado ai to
rear de capa a sus dos toros. En 
el primero cedió banderillas a 
Paquirri. Llevó a cabo una faena 
con pases junto a las tablas y 
varios sentado en el estribo, 
continuando por alto, naturales, 
redondos y tocaduras de testuz, 
matando de dos pinchazos y me
dia estocada. (Palmas.) En su se
gundo, dos pares de banderillas. 
Faena con doblones por bajo 
muy buenos; por alto, redondos, 
espaldinas. naturales, de pecho, 
circulares, y \e hizo e I teléfono. 
Mató de tres pinchazos en hue
so y una estocada. (Ovación, una 
oreja y vuelta.) 

Francisco Rivera «Paquirri». en 
su primero ovacionado con la 
capa. Cedió banderillas a Migue-

lín. Realizó faena con pases por 
bajo, redondos, por alto, natura
les, de pecho, molinetes, afarola 
dos y adornos de rodilla. Una es
tocada superior. (Ovación, dos 
orejas y vuelta.) 

En su segundo, ovacionado en 
dos largas cambiadas y varias 
verónicas, así como en tres pa
res de banderillas. Faena con pa
ses por bajo, redondos en varias 
series, por alto, naturales, moli
netes y gira! di lias. Mató de esto
cada recibiendo. (Ovación, una 
oreja y vuelta.) 

Gabriel de la Casa fue ovacio
nado en su primero con la capa. 
Le hizo faena con pase por 
bajo y por alto, naturales, de 
pecho, molinetes, redondos, gi-
raldiüas, manoletlnas y circula
res. Un pinchazo y una estocada. 
(Ovación, dos orejas y vuelta.) 
En el último faena con pases de 
rodilla en tierra, y continuó por 
alto, molinetes, redondos, natu
rales y manoletlnas. Una estoca 
da. Ovación, una oreja y salida 
a hombros.) 

A R T E 

D E L R E J C m O 

^ C O R R I D A H I S P A N O . 
L U S A 

MER1DA.—Seis toros de José 
García Barroso, de Jerez de la 
Frontera, bien presentados y que 
dieron buen juego. Aplaudidos 
en d arrastre. 

Fermín Bohórquez. ovación y 
vuelta al ruedo. 

Antonio Ignacio Vargas, ova
ción, dos orejas y vuelta al 
medio. 

Joao Moura. ovación, una ore
ja y vuelta. 

Joaquín Lupí. ovación. 
Fermín Bohórquez y Joao Mou

ra, al alimón, ovación, dos ore
jas, rabo y vuelta al ruedo. 

Antonio Ignacio Vargas y Joa
quín Lupi. al alimón, ovación, dos 
orejas y vuelta al ruedo. 

CAPITULO 
D E NOVILLADAS 

# BUENOS NOVILLOS Y 
TRIUNFO DE MANILi 

SEVILLA. 6. —Novillada en la 
Maestranza, lidiándose reses de 
don Manuel González, bien pre
sentadas, con trapío y maneja
bles. El primer novillo fue sus
tituido por otro de la ganadería 
de La Sancha, que cumplió. 

Asistió a la novillada el mi
nistro iraquí de Educación Su
perior, acompañado de su sé
quito. 

Gabriel Puerta toreó por veró
nicas y chicuelinas a sus dos 
novillos. A su primero le hizo 
faena muy valiente, malográndo
la al necesitar una estocada y 
varios descabellos. (Escuchó un 
aviso. No obstante, fue ovacio
nado.) A su segundo le hizo fae
na torera y dominadora, con pro
fusión de pases circulares y na
turales. Mató de estocada y des
cabello. (Vuelta al ruedo.) 

Manili fue ovacionado ai to
rear de capa por verónicas y 
chicuelinas. En su primero, que 
brindó ai ministro de Educa
ción del Iraq. realizó faena to
rera y valiente, con pases de 
todas las marcas, despachándo
lo de estocada sin puntilla. (Una 
oreja. Dos vueltas al ruedo.) En 
el segundo volvió a repetir gran 
faena, matando de una estoca
da y dos descabellos: (Petición 
de oreja con vuelta al ruedo.) 

Sebastián Cortés toreó por 
verónicas a su primero, al que 
hizo faena valiente, con artísti
co toreo, para un pinchazo, es
tocada y varios descabellos. (Es
cuchó un aviso, pero fue muy 
ovacionado, teniendo que salu
dar en premio a la magnífica 
faena.) En el que cerró plaza, 
el novillo llegó incierto a la mu-
letai toreándolo s o b r e ambas 
manos. Terminó de dos pincha
zos, estocada y cuatro descabe
llos. (Ovación.) 

f| O R E J A S P A R A E S P L A 

ZARAGOZA. 6. —Novillos del 
conde de la Maza, flojos. 

Antonio Cobos «Garbancito». 
silencio en los dos. 

López Heredia. gran ovación 
y saludos en uno y vuelta al 
ruedo en otro. 

Luis Francisco Esplá. una ore
ja y petición de otra en el pri
mero y una oreja en el último. 
^ HERIDOS, f>E RIA L B O 

(RESERVADO) Y T a 
MAS MORENO (LEVE) 

CORDOBA. 6. — inauguración 

de la temporada. Tarde de sol 
y tiempo frío. Regular entrada 
Se lidiaron novillos de la viuda 
de Antonio Flores Tassara de 
Sevilla, bien presentados y de 
juego irregular. 

Tomás Moreno, de Belmez 
(Córdoba), que hizo su presen
tación en esta plaza, hizo a su 
primero aceptable faena de mu 
leta, destacando una serie de 
naturales. Mató de estocada y 
d o s descabellos. (Ovación y 
vuelta.) En su segundo, bien con 
el capote. Su labor de muleta, 
comenzada de rodillas, fue va 
liento. Un pinchazo y una esto 
cada. (Una oreja y vuelta.) 

Eladio Peralbo. de Dos Torret-
(Córdoba), estuvo bien con la 
muleta en su primero. Con la 
espada, un pinchazo, dos esta 
cadas y descabello al segundo 
intento. (Un aviso. Ovación.) En 
el otro, faena de aliño, resul
tando cogido dos veces. Con el 
estoque, escuchó dos avisos 
(Palmas.) 

Franklin Bolívar, que se pre 
sentaba en España con picado 
res, de Ecuador. En su primero 
estuvo voluntarioso, pero no lie 
gó a acoplarse. Mata de un pin
chazo y media estocada. (Pal
mas.) 

En el último, estuvo discreto 
Mató de tres pinchazos y me
dia delantera. (Silencio.) 

Terminada la lidia del quinto 
novillo ingresó en la enfermería 
el espada Eladio Peralbo, q"6 
fue asistido de contusión ero
siva en la axila izquierda, con 
posigle lesión costal, y otra con 
puntazo hacia la espina ilíaca an 
terosuperior. Pronóstico reser
vado. 

También al final, el diestro lo
mas Moreno fue asistido de un 
puntazo corrido en la región an-
teorinterna del muslo 
y contusión erosiva en el tes
tículo del mismo lado, de 
nóstico leve. 

FESTIVALES 

^ NOVILLOS PARA MA
TADORES 

NULES (Castellón). 6 . - En Ja 
plaza de toros portátil ae * 
les. con tres cuartos de P'to; 
se han lidiado dos n îlí00^és 
ros de la ganadería de IO 
Sánchez Cajo, de Albacete. 

En el primero, Enrique vlaS 
Cortó, tras una buena taen». 
orejas y el rabo. 

En el segundo. R ^ 0 * 6 del 
bra obtuvo las dos orej» 
astado. 



CORRIDA HISPANO-PORTUGUESA 
DEL ARTE DEL REJONEO 

GRAN EXITO EN SU PRESENTACION 
EN ESPAÑA.-BARCELONA, 6 DE ABRIL 

• i 

DOIMECQ B ARTISTA 

GRAN E X I T O DEL JOVEN 
M A E S T R O P O R T U G U E S 
ZOIO, QUE CORTO ¿REJAS 
Y FUE LA NOTA DESTACADA 

DEL CONJUNTO 

V I D R I E ZOIO 

Y 



PACO ALCAIDE 
La primera autoridad de la bella ciudad 
de ARLES (Francia) hace entrega del 
Trofeo de Triunfador de la Feria de 
Pascua de Resurrección, de dicha ciudad, 
al matador de toros español Paco Alcalde 
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EN EL AÑO IIMTERIMACIOIMAL DE LA M U E R . 
¡UN ACONTECIMIENTO! 
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ES UNA EXCLUSIVA DE MANUEL CANO 
Teléfonos: 252 7 0 2 0 - 4 0 7 5 7 0 4 - 4 0 8 0 2 73, Madrid 



IOS TECNICOS NO APROBARON 
LOS TOROS DE CELESTINO CUADRI 

PLAZA DE TOROS 
DE MADRID 

Domingo, 6 de abril de 1975 

Estaban anunciados toros de ia 
qanadería de Cel estimo Cuadri Vi
des, de Trigtieros (Huelva). pero 
fueron desechados en el reconoci
miento matinal y sustituidos por 
tres de «Bl Jaral de ¡la Mira» y 
otros tantos de «El Pizarral», con 
muoho trapío, desiguales de pre
sencia y, en general, difíciles. 

Espadas 

DAMASO GOMEZ 
(De verde y oro. Aplausos y sa

ludos, y pitos.) 

AGAPtTO SANCHEZ BEJARANO 
(De azul mahón y oro. Saludos, con 

protestas, y silencio.) 

RAUL SANCHEZ 
(Oe celeste y oro. Saludos y aplau

sos, respectivamente.) 

Picadores 

Alfonso Rodrí<iuez Mazón y Jo
sé González Garnido; Francisco 
Cenior y Jaime Rodríguez Pinedo; 
Laureano CastHlo y Mariano Ru
bio. 

Fue muy aplaudida la oran labor 
de Alfonso Rodríguez Mazón «El 
Moro» en el cuarto toro de ia 
tarde. 

Banderilleros 

Rafael Redondo. Juan Espejo v 
Antonio Bernal; Miguel Martín Li-
qero, Manuel fernández Zabala v 
Fernando Gómez Autillo; Antonio 
Maeso, francisco Escobar y Ernes
to Ŝ o b r I n o. Puntillero: Agapito 
Rodríquez. 

Buena actuación del primero de 
los citados. 

Ctíma y entrada 

Tarde soleada, pero aJgo vento
sa y fría al final. Casi lleno al sol 
v aceptable entrada a la sombra. 

A LAS CUATRO Y MEDIA DE LA 
TARDE 

Pese a que el día era soleado, hacia 
fas tres de la tarde comenzó a soplar un 
viontecillo rondón con picaitHlo frío. Hu
bo aficionados que dudaron en acudir a 
fa plaza o quedarse en casa. Pero la 
corrida, sobre el papel, tenía aliciente. 
5)6 iban a lidiar toros del escrupuloso 
ganadero de Trigueros (Huelva) don Ce

lestino Cuadri, y esto «empujó» con fuer, 
za a los amigos del toro-toro camino 
de la plaza. Y ésta presentó una entra
da postinera, con casi lleno en la sola
nera y aceptable a la sombra. Pero el 
gozo inicial de los puristas del toro se 
encontró con la desagradable sorpresa 
de que todo el encierro del «escrupu
loso» ganadero citado había sido des
echado en el reconocimiento de la ma
ñana por evidente —en el decir de los 
veterinarios— falta de hechuras en las 
reses, intolerables para un coliseo de 
la importancia del de Madrid. Así las 
cosas, hubo de echarse mano de las 
dos ganaderías empresariales, lidiándo
se tres tres toros de «El Pizarral» —pri
mero, quinto y sexto— y otros tantos 
del «Jaral de 'la Mira» —segundo, terce
ro y cuarto, que, en general, resultaron 
difíciles, estando muy bien presentados, 
con excelente trapío, excepción hecha 
del primero, muy recogido de cuerna 
y despuntado. Se llamaba «Monje», con 
el número 11, negro listón, de 505 kilos. 
Segundo, «Sumergido», número 8, negro 
zaino, de 532 kilos, astifino, descarado, 
se resabió en el tercio de banderillas y 
llegó difícil fuego a la muleta. Tomó una 
vara romaneando y derribando después ; 
nueva vara en caballo contrario y dos 
más finales y dos pares de banderillas. 
Tercero, «Piconero», número 5, negro en-
trepelao, bragao, de 518 kilos, astifkio, 
áspero, cortando los pases en su mitad 
y revolviéndose; recibió dos varas —una 
muy recargada— y una varita y tres pa
res de banderillas. Cuarto, «Pastor», nú-
meró 3, negro entrepelao, de 663 kilos, 
el de más peso del encierro, ¡un tío!, 
como se dice en el argot, con terrorí
fica cabeza y difícil ai final, que reci
bió una vara derribando, una vara bue
na y dos picotazos y dos. pares y me
dio de banderillas. Quinto, «Tableto». nú
mero 21, colorao, de 525 kilos, bien 
armado, pero flojo de remos, se cayó y 
dobló las manos, pero embest ía acepta
blemente; recibió dos varas y dos pa
res de banderillas. Y sexto, «Constan
te», número 31, negro zaino, de 541 ki
los, muy abierto de cuerna y algo más 
dócil que sus compañeros, recibió dos 
varas y dos pares de banderillas. 

DAMASO GOMEZ: EN SU SITIO 

Su toreo fue una nueva prueba de su 
estilo: Insistencia colosal, ganas de agra
dar en todo momento, con la consiguien
te exposición. Una entrega consciente 
de lo que realiza en "iodo momento., lle
vando la lidia por los terrenos que las 
condiciones de los enemigos requerían. 
Es un excelente veterano que no ame-
dra y, por eso, siempre el público, agra
decido, sale contento de su actuación. 
Quizá se equivocara al aceptar la peti
ción del público de colocar los palos a 
sus dos. No debió hacerlo. Los toros no 

SE LIDIARON DEL JARAL Y EL 
PIZARRAL (TRES Y TRES) 

¡LA CAPA DE SANCHEZ BEJARANO! 

se prestaban a ese lucimiento, que él 
practica en el caso. Aceptable su que
hacer 

SANCHEZ BEJARANO: LECCION DE 
CAPA 

¡Qué ricamente, con cuánto arte, tem
ple y guapeza toreó de capa a sus dos 
oponentes! Un sabor que pocas veces 
nos llevaremos de una plaza de toros. 
El domingo, sí. Hubo opinión unánime. 
«La capa de Agapito Sánchez Bejarano.» 
Regusto en lo realizado, gustándose a si 
mismo, jugando las manos, el cuerpo 
y los pies con una conjunción y un en-

¡Pero esa capa de prodigio de Aga 
pito Sánchez Bejarano! a 

RAUL SANCHEZ: VALOR 

Eso fue lo bueno que apuntamos en 
el pundonoroso muchacho. Posee un va 
lor a prueba de cien mil bombas. Pero 
a veces lo emplea con una nconsecuen-
cia gigante que le ocasionará serios dis 
gustos. El domingo, sin ir más lejos, se 
salvó de la cornada porque la fortuna 
y la suerte estuvieron de su parte. No 
obstante, reconozcamos públicamente s's 
virtud de valiente. Ya es algo importan 
te en un torero. Saludó en el primero 

Dámaso Gome' 

Sánchez Bejarano 

tendimiento dignos de los mayores en-
comios. Matricula de honor en el as
pecto para el torero. 

Con la muleta realizó alguna cosilla 
de mérito en el segundo de la tarde, 
nada de particular. 

Raúl Sánchez 

y escuchó aplausos cuando en el sexto 
abandonaba la plaza. 

EN RESUMEN: Toros nada fáciles, una 
capa, veteranía y valor. 

Jesús SOTOS 

El euárto dé la tardé E a ocasione» rotnaneardn y derribaron (Fotos Julio MARTINEZ) 



I\ i AH\l!\Mill A N G E L M A J A N O ( U N I C A O R E J A ) T R I U N F A D O R 
MADRID. 6. — Tres novillos de los anunciados en los cartteiles, de 

García Fonseca, y otros tres, de Eusebia Cobaleda Gajate, según aviso de 
últ ima hora en tiempo y lugar. Los de «pUantilla», con cabezas respe
tables y escurridos de carnes. Los «reservas», pródigos en filetes y cor-
namerrta gacha y abrochada. Salieron con fuerzas justas y acusanído man
sedumbre más de uno. Coceando en varas, dol iéndose eu banderillas y 
buscando no solamente tablas, sino la querencia de chiqueros. Con ma
las intenciones, ta l cual. N i toreros n i ganaderos h a b r á n quedado sa
tisfechos de la confrontación, 

PEDRO SANCHEZ (de crema y ero). — Vdlvía el torero carabanche-
lero ail «patio de su casa». Al albero donde tantas veces ac tuó. Le corres
pondió un lote compuesto de un novillo descarado de cabeza y un gacho 
tirando a brocho (como a cada uno de la tema). Echó por delante el de 
buena percha, y luego, el otro. Mató de estocada delantera y un tanto 
caída all pomero y de estocada que hace guardia al cuarto de ila tarde. 
Vuelta y petición denegada, que le proporcionan cuatro vueltas a la re-
donda, respectivamente. 

ANGEL MAJANO (cobalto y oro) . — Demuestra su oficio en ambos 
novillos. Evidencia ser poderoso lidiador, saber estar en la plaza, pero 
también el dejarse llevar por los nervios. Fue peligrosamente volteado 
en el ú l t imo tercio cuando muleteaba al segundo de la tarde que, no obs-
tan te, le suipoí cortar una oreja a base de porfía y constancia, cuando lo 
m a t ó de una estocada «ent rando a ipor uvas». En el quinto de la tarde, 
el m á s correoso y t o n dificultades del encierro, estuvo digno, pero sin 
que la dignidad le fuese reconocida cuando m a t ó de dos pinchazos y 
un «sartenazo» al quinto, «que nunca debe ser malo». 

LUIS MIGUEL RUIZ (de blanco y plata). — Sacó por delante al no
vil lo gacho que había para cada cual. No correspondió ante la afición 
madr i leña a las esperanzas que se habían puesto ante el torero de Ce
bolla. No estuvo mal . Pero no supo o no pudo superar su anterior actua
ción. Eso mo es bueno. Escuchó algunos aplausos ai matar a su primero 
de tres pinchazos y media estocada, que hacen doblar al novillo, y, iras 
repetidas entradas con el acero, escuchó un recado presidencial antes de 
que el toro, que cierra plaza, doblase, 

FACTORES VARIOS. — Tarde soleada. Temperatura fresca, sin llegar 
a ser completamente desapacible. Casi un tercio de plaza ocupado. Casi 
todas, en las localidades de sol, y muchos partidistas de Toledo y Cara-
banchel, que animaron cuando había de qué y cuando no1 lo había. Pre-
sidencia ecuánime, sabiendo calibrar los aconteceres de üá lidia y la eva
luación de protagonista y antagonista. Los mér i tos de cada cual estu-
vieron perfectamente juzgados desde el palco presidencial. 

E L D E C A R A B A N i C H E L 

Es veterano en esta plaza Pedro 
Sánchez. Ha evidenciado conoci-
miento del terreno que pisa y 
creemos que está en un momento 
decisivo de su carrera. Ha entendi
do a sus dos novillos y ha estado 
oportuno en aplicarles la lidia 
adecuada. Descubrió e l peligro del 
pitón derecho a su primer anta
gonista aplicándose; es más, ro
bando los izquierdazos que no tenia 
el novillo que abrió plaza. Dio 
merecida vuelta. En el otro, ¡esc 
afán deS público —de los partida
rios— de ser más papistas que el 
Papa!, contabilizó cuatro vueltas al 
redondel con la santa paciencia del 
«árbitro» y de los espectadores 
sensatos, que habían sabido ver 
que el cuarto novillo estuvo por en
cima del t orero. 

Pedro Sánchez, vueltas al ruedo en e| 
cuarto 
Mansado de García Fonseca y Eusebia 
Cobaleda al cincuenta por ciento 

Pedro 
Sánchez 

Angel m 
Majano 

Uno 
de los de 
Calache 

£1 segundo novillo 

Luis Miguel 
Rui/ 

EL DE GEJiAiFE 

Bien empezó la temporada Angel 
Majano. Estuvo muy en torero en 
el segundo de la tarde, descarado 
de cabeza, como hemos apuntado, 

y ha demostrado conocimientos 
para reemprender eü camino que 
él mismo se ha marcado. Manejó 
bien la capichuela en el lote que le 
cupo en suerte y sacó lo sacable 
al corniveleto, segundo de la lar
de, con la franela. En éste sufrió 
un peligroso volteo que, afortuna-
clámente, no tuvo consecuencias. 
Cuando lío mató con plena entrega 
los pañuelos airearon en las Hocali-
dades ocupadas, y esta vez la presi
dencia concedió una oreja, aunque 
no la segunda, que le fue solicita
da con insistencia. El quinto, 
el más correoso e ilidiaWe 
de la tarde, el que acusó más 
débüidad, puso porfía. Conoci
mientos de lidiador y lucha. Tesón 

y exposición. Cosas que no se apre
cian por la concurrencia. 

ÉL D E CEBOLLA 
Luis Miguel Ruiz, que actuaba 

tras su éxito hace quince días, n<J 
tuvo su tarde. No supo vencer e 
picante de los novillos o no put̂  
dominar la mansedumbre de si» 
oponentes. No estuvo mal, peí"0 n 
fue capaz de dominar ptenaaneiu4' 
a su lote. Estar, tras un triunfo re
sonante como el que hemos reco 
dado, no» es positivo. No ^ ^ L j 
esperamos ver el «desempate» ^ 
torero toledano antes de enwtir ^ 
juicio definitivo. Desempate, en 
ta misma plaza y ante viaa 
ciencia que hasta 'lo de ahora rn» ^ 
tiene un exigente y justo cnten 
la hora de conceder trofeos > • 
avisos. 

* * * * 
(Foto. T*UUO., 



V I C T O R M O R E N O 
EL NOVILLERO MEXICANO PARA 1975 

SE ENTRENA EN L( 
MATANDO TOROS 
SERA LA ATRACCION 
ESPAÑOLES 

LUCES 

apoderado ALEJANDRO MONTANI sevilla-telefono 3 5 7 4 



MANILI 

L O Q U E T E N I A Q U E O C U R R I R , O C U R R I O 
M A N D A R , T E M P L A R , L I G A R , SIENDO DISTINTO DE L O S DEMAS 
L A M A E S T R A N Z A DE S E V I L L A LE P R O C L A M A LIDER DEL TOREO 
Apoderado: José Lerdo de Tejada » Telf. 25 51 70 - S E V I L L A 

¡Ha 

Niño 
Paqi 

Pace 
A.J 
JU'liC 
Paio 
Jorg 
S a n l 
Juar 
Man 
M a r 
A n g 
Rafí 
G. Í 
Pac< 
Rui; 
J . J 
J . L 
Gins 
C a r 
Pac 
Jülí 
G r e 
C é í 
RiCi 
J . 1 
J . L 
Pac 
C a r 
O r í 
Cur 
Cur 
Pac 
R i c 
Jua 
V. 1 
M k 

V 
pur 
Arr 
ño , 
Má 
jar: 



(Hasta el día 6) 

Corrí-

DE TROFEOS 
MATADORES 

Orejas Rabos Puntos 

19 
18 
18 
12 
8 
7 
4 
3 
7 
7 
3 
2 
9 
8 
7 
6 
3 
2 
2 
2 

# o < ^ Capea 

?i^trn r^nzález 
^ o Alcalcte . • • 
A J. Galán 

So^o .Uñares» 
ge Herrera . • 

¿ a g o L Ó P ^ 
ĵ an Monftel - - -
Manzanares . - • 
MaPismeno . - • -

Teruel . - -
Rafâ ilw • - • • • 
G de la Casa . . 
Paco 'Camilo . . -
Buiz Mig"6' • - • 
, j «Granada» 
/ i..'.Calloso» . . 
Giflcovillas . . - • 
Curro Girón . . -
Paco Bautista . -
j.Ján García . -
Gregorio ta^anda 
césar Morales . 
Ricardo de Fabra 
j . Bemadó . . - • 
j . L. Parada . . - • 
Paco Herrera . -
Campuzano . . . . 
Ortega Cano . . -
CwriÜo 
Curro Vázquez . . 
Paco Oebailos . . 
Ricardo Corey . 
Juan Muñoz . . . . 
V. M. Martín . . . 
MigueKn 

Y con una novillada, sin trofeos y, por tanto, 
puntuación: Paquiro, Simón, Rafael iPonzo, Manolo 
Arruza, Rafael de Paifla, Curro Romero, Ca'Iatrave-
ño, 0 Hendió, Ricardo Chibanga. Chavalo, Miguei 
Márquez. Raúl Aranda, Dámaso Cómez, Sánchez Be 
jarano, Raúl Sánchez. Frascuelo, iltreirita y Pascual 
Mezquita. 

A 
3 

3 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
sin 

NOVlliJEROS 
l. f. Esplá . , . 
Macandro 
Vicente Montes . 
Sebastián Cortés. 
J. de D. Lozano 
Heredia Romero . 
MaoHi . . . . . . . 
El Conquero . . . 
Paco Lucena . . . 
Jorge Motril . . . 
lópez Heredia . . 
Jorge Polanco . . 
Cruz Vélez . . . . 
Garfaancíto . . . . 
Jairo Antonio . . . 
Frederic PascaJ . . 
Palomo íl . . , . 
Sándrer Cáceres 

de Murcia . . . 
Mariscal . 

Sándiez Linares ' 
« o de Aranjuez 
avier Batalla 

Miguel Ruiz . 
" Tempranilla . 
waro Márquez . 
âbrie! Puerta 

Pfdro Sánchez . 
«adió Peraíbo 
7onio A. Martín 
W Rafael . . 

de Utrera 
^P'to Soler 
fastrana 
Manuel Pardo" 
W Majano ] 

Moreno . 
^ Charro 
JBes«/ContreraS 
^^ t i g í t ano 

10 
7 
6 
6 

5 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 

14 
8 

10 
6 

6 
11 
7 
7 
5 
3 
2 
3 
2 

* 1 
1 
1 
6 
4 
3 
7 
7 
6 

2 — 

2 — 

29 
14 
14 
13 
9 

13 
12 
8 
6 
5 
5 
3 
3 
2 
1 
1 
7 
7 
8 
8 
8 
7 
4 
4 
3 
2 
1 

2 — 
Punh^--Uao "ov'Hada, sin trofeos y, por tanto, sin 
fra jn ?n/uJosé ^ ' a d o . Copetiílo. Antonio Gu€« 
Curro v! i z- MS"61 Conde, Pedro Somolinos, 
do o,.! fencia. Q Chidanero, Paco iRobles, Fernan-
ta v e ? , ? ' Campuzano I I . A. Chacón, Gabriel Ptier-
14 V FranWin Bolívar. 

R E J O N E A D O R E S 
ííael Peralta ' 

j o j 0 Domecq . , 

F W00^ - - . 
M e f e * " * • • • C l ^ s t a . . 

nen Dorado . 

14 
13 
11 
8 
4 
7 
4 
3 
2 
1 
1 
2 

18 
15 
17 
10 
8 
7 
4 
7 
3 
3 
3 
2 

DEFINITIVO: EL SANATORIO 
DE TOREROS (60 MILLONES 

DE PESETAS) SE VENDE 
Andrés Hernando presentó su dimisión 

como vicepresidente de la Asociación 

Como ya dimos a conocer con detalle hace varios 
números la venta del Sanatorio de Toreros estaba pre
vista para fecha inmediata y ésta llegó el pasado sá
bado, según un acuerdo a lo largo de una reunión que 
tuvo lugar en el salón de actos del citado estableci
miento benéfico. La Asociación de Auxilios Mutuos re
cibirá por el inmueble que fundara Ricardo Torres 
«Bombita» una cantidad de cerca de sesenta millones-
de pesetas. 

Sin entrar ni salir de si el reciente acuerdo benefi
ciará en un futuro inmediato a los toreros, si quere
mos dejar constancia en estas líneas de la poca aten
ción que ponen a sus cosas los que se visten de lu
cas: A la reunión asistió un mínimo de asociados de la 
propiedad del inmueble, estando ausentes de la misma 
todas las figuras y banderilleros y picadores de las 
respectivas cuadrillas. Sólo un diestro, ya retirado, se 
encontraba ante los reunidos —Andrés Hernando, vi
cepresidente de la Asociación— y el hecho de que in
formamos le llevó, tras el acuerdo adoptado, a pre
sentar la dimisión del cargo que ostenta. 

Quede el detalle registrado y la noticia en la ca-

lie: El Sanatorio de Toreros se vende. Volveremos so
bre el tema, ya que apremios de espacio nos impiden 
hoy tratarlo que la extensión y profundidad que me 
rece (Foto Trullo) 

EL RUEDO, EN SEVILLA 
Próximamente, y con el fin de informar a mies 

tros lectores del desarroilo de la Importante Feria 
de Sevilla, se desplazarán a la capital andaluza 
nuestros compañeros Antonio Abad Ojuel «Don An 
tonio» y el coleborador gráfico Julio Martínez. Así 
EL RUEDO, en sus próximos números de los días 
15 y 22, ofrecerá amplia crónica literaria y gráfica 
do la Feria de Abril, siempre importante, pero más 
ahora, en qua será brújula de la actual y crítica 
temporada 

Organizada por la F e á e r a c i ó n 

LA SESION DE CINE, UN EXITO 
Con cine totalmente lleno —tanto, que habrá que pensar en dar um 

nueva proyección de las peliculas tauirinas— se celebró el pasado 
dtomingo en el cine Salamanca la sesión organizada por la Federaciór. 
Nacional Taurina, como primer acto de su ciclo primaveral de aotivict; 
des culturales. 

Se proyectó —conforme a lo anunciado— el filme «Torero», reali
zado en Méjico hace tiempo por Carlos Velo; a continuación, y tras 
el desdanso, un documental de la corridia celebrada a beneficio (de la 
viuda e hijos de Florentino Ballesteros, en la que actuaron Curro Mar 
tía Vázquez, Gallito y Rodolfo Gaona; la película de la presentaru)t 
de Manolete en Méjico, y él reciente documental de José Gan y NO-1X 
titulado «Un torero de Jerezí», sobre Rafael de Paula. Todas las pe 
lículas fueron saboreadas y ovacionadas. 

Al acto asistieron distinguidas personalidades de la afición madri 
leña, la Directiva de la Federación y nutridísimo público juvenil, que 
hace pensar que la siembra que en la juventud se realiza empieza a dar 
sus frutos. 

Nos complace felicitar a la Federación por este éxito inicial. 

(Foto TRULLO. I 

DOCE CORRIDAS 
DE TOROS RE
TRANSMITIRA 

TELEVISION 
ESPAÑOLA ESTA 

TEMPORADA 
Según una información 

servida por la agencia Ci
fra, un total de doce co
rridas serán retransmiti
das a lo largo del presen
te año por Televisión Es
pañola, según un conve
nio firmado por el Sindi-
dicato Nacional del Espec
táculo y RTVE. en el des
pacho del presidente del 
citado Sindicato, don Jai
me Campmany. 

El convenio establece 
las siguientes corridas: 

Sevilla: Feria de Abril, 
dos espectáculos , los de 
los días 15 y 16. 

Jerez de la Frontera: 
Abril, Feria del día 30. Un 
espectáculo. 

Madrid: Dos espectácu-
Iso en la Feria de San Isi
dro, 

Badajoz: Un espectáculo 
en su Feria de junio. 

Bilbao: Un espectáculo 
«n junio (corrida de la Li
beración de la ciudad). 

Burgos: Feria de San Pe
dro y San Pablo. Un fes
tejo. 

Pamplona: Dos espec
táculos en la Feria de San 
Fermín. 

Zaragoza: Un espectácu
lo en la Feria del Pilar. 

Málaga: Un espectáculo 
el i de enero. 

CORRIDA HISPAN0-P0RTUGUESA 
DEL ARTE DEL REJONEO 

(CURSO DE LA TEMPORADA) 

i 
i 
i 
1 

1 
1 

ACTUACIONES INOlVIOUlALES 

Orejas Rabos 

Alvaro Domecq . 
Mestre Baptista . 
Manuel Vidrié 
José Zoio ... .. . . 1 

AlOTÜAlCIOMES <A IDUO 

Orejas Rabos 

Domecq-Baptista 
Vidrié-Zoio 

PROXIMA AiCTUAlCION 

DOMINGO 13 abril, 
en Palma de Mallorca 



iBERN 
ASI TERMINO LA TEMPORADA 1974 

XI Trofeo Taurino 
«Ciudad de Fij*ueras> al 
mejor quite temporada 1974 

IX Placa de «Solidaridad Nacional» al matador de 
toros Joaquín Bernadó, triunfador absoluto 

de ta temporada 1974 en Barcelona 

CONTRATACION: T. 265 9 6 1 8 , MADRID 

X I X TROFEO DEL CLUB TAURINO «GALLITO Y 
BELMONTE» POR HABER REALIZADO LAS MEJORES 
FAENAS DE LA TEMPORADA 1974 EN BARCELONA 

¡ E M P E Z O 1 9 7 5 E l I U N E S 

D E P A S C U A E N B A R C E L O N A 

C O R T A N D O O R E J A S ! 



f — 
protagonistas de la españolada 

La «Carmen» de 
Merimée, can 
música de Bízet9 
sigue recorrien
do los escenarios 
del mundo. Pero 
sus personajes 
no pueden ser 
considerados 
representativos 
del pueblo espa
ñol* Algunos to
reros lucharon 
trabuco en mano 
por la indepen
dencia. 

Una escena 
de «Carmen» 

en la Opera 
de París 

Los toreros 

La estampa colorista y falsa de la 
españolada —tan frecuentemente liga
da a la Fiesta brava— es producto ló
gico y casi obligado de ta exaltación 
romántica. Es lógico y explicable que 
así suceda por cuanto no existe país 
alguno cuya vida e Historia interna y 
externa se ajusten tanto como en el 
nuestro a los ideales románticos. El 
español está siempre, por Instinto y 
temperamento con el individuo, fren
te a la colectividad; antepone el c e 
razón al cerebro, defiende las rebel
días particulares contra la ley general 
y tiene un concepto particularísimo 
del honor personal, entendido e ¡ntre-
prétado de u n a manera subjetiva y 
caballeresca, en abierto contraste con 
la fría objetividad del clasicismo. 

Son los incipientes románticos ger
manos de finales del siglo XVIII los 
primeros en descubrirlo, convirtiendo 
a Lope y Calderón —olvidados y me
nospreciados en su propio solar— en 
heraldos precursores del nuevo evan
gelio literario. Pero son hombres na
cidos en las latitudes más diversas 
quienes, tras recorrer España en el 
siglo XIX, hallan en nuestra Patria es
cenarios ideales para unos persona
jes tempestuosos, violentos y ator
mentados, que encaman a la perfeo 

ción los dramas tremebundos fragua
dos en sus calenturientas imaginacio
nes. 

Novelistas, dramaturgos, p o e t a s , 
pintores y dibujantes —Hugo, Meri
mée, Gauthier, White, Borrow, Dumas, 
Ford, Adam, Doré y Price— muestran 
al mundo en sus relatos y grabados 
ta imagen deformada, pero fascinante 
y desgarradora, de un pueblo distinto 
a los demás; de unos seres febriles 
oscilando constantemente entre los 
d o s polos de la voluptuosidad y la 
muerte, tan capaces de elevarse a al
turas sublimes como de hundirse en 
insondables abismos, que no conocen 
—ni siquiera conciben— los términos 
medios de la vida burguesa, adocena
da y mediocre. 

Surge la españolada como producto 
inevitable del desorbitado romanticls 
mo de nuestros visitantes en contac
to con un mundo sorprendente y des
conocido para ellos. Nace una España 
de pandereta: mujeres apasionadas, 
hombres crueles, peleas violentas, sol 
y toros, puñaladas, trabucos y críme
nes. De la paleta desaparecen todos 
los colores Intermedios para dejar 
únicamente tos extremos: el rojo de 
la pasión y la sangre y el negro del 

luto o la muerte. En el cuadro alud* 
cíñante no hay más que toreros, hi
dalgos, frailes y bandidos; hembras 
que llevan ta navaja en la liga y que 
matan o se dejan matar, fatalistas y 
sumisas, por el amante desdeñado o 
el marido vengativo; gentes de mor
bosa sensualidad, enloquecidas por 
la apetencia carnal y el fanatismo, 
para quienes la idea del placer va in
disolublemente unida a la del castigo 
justiciero y brutal. (La «Carmen» de 
Merimée, que, con música de Bizet 
aún sigue recorriendo los escenarios 
del mundo, es un ejemplo, similar en 
un todo a otros cien que cualquiera 
puede encontrar sin el menor es
fuerzo.) 

La estampa —atractiva y brillante 
en la apariencia; negra y sombría en 
el fondo— resulta hoy tan falaz como 
lo fue en todo momento. A fuerza de 
exagerac i o n e s la fantasía adquiere 
claros matices de caricatura burlesca. 
Ni Carmen, ni don José, ni el Esca-
millo, ni los contrabandistas gitanos 
han podido ser tomados nunca como 
imagen representativa del pueblo es
pañol. España no guarda parecido al
guno con lo que inventan y pintan los 
viajeros románticos, y la español2da 
no pasa de ser un triste esperpento. 



ofensivo y denigrante por partes Igua
les. 

Sin embargo, en el fondo de toda 
leyenda suele haber algo, por mi
núsculo e insignificante que sea, que 
la explica, aunque no la justifique. Un 
hecho cierto que le sirve de base, 
aunque resulte difícil identificarlo en
mascarado por los aditamentos de una 
pluma o un pincel manejados por 
manos alucinadas y febriles. Bucean
do en tas aguas procesales de la es
pañolada es posible encontrar, como 
motivo o pretexto inicial, las vidas 
agitadas y tormentosas de unos cuan
tos individuos —los llamados toreros 
del bronce—, que, impulsados por las 
circunstancias, impregnan de san
griento dramatismo su turbulenta his
toria. Tragabuches 

LOS TOREROS DEL BRONCE 

no envidia !a fortuna y la gloria de los 
semldioses taurinos. 

Cuando la vida de un diestro revis
ta caracteres novelescos y excepcio
nales no sólo en los ruedos, sino fue
ra de ellos, ejerce una mayor fascina
ción sobre los extraños que nos visi
tan. Con cien veces más facilidad si 
el visitante es hombre de exaltada 
imaginación, como les ocurre a los esi-
critores franceses, ingleses y ameri
canos de hace ciento cuarenta años, 
en plena y desbordada explosión ro
mántica. Que la existencia de un tore
ro aparezca envuelta en crímenes y 
misterios; que otro —marido calde
roniano—lave su honor conyugal con 
sangre y se lance a la serraníp con
vertido en bandido; que un tercero, 
bronco y Jaque, purgue en garrote vil 
la vida arrancada a punta de navaja; 
que uno más, aristócrata de naci
miento, busque en los ruedos nuevos 
¡lauros que añadir a los viejos blaso
nes y muera en brava pelea con una 
partida de bandoleros; que otros, en 
fin, luchen, trabuco en manos, por la 
libertad o afirmen su prestigio mato-
nesco repartiendo tajos en broncas ta
bernarias, basta y sobra para que Doré 
o Gauthier, Adam o Dumas, levanten 
sobre ellos la pandereta pintoresca y 
trágica de -la españolada. 

Aunque uno de ellos —Manuel Bé* 
llón «El Afr icano»—sea ligeramenté 
anterior, estos toreros del brohéé 
-—José Ulloá «Tragabuches», el «Gua
po» Lucas Blanco, Juan Pastor «El 
fiarbero», Juárt León, Rafael Pérez de 
Guzmán. José Muñoz «Pucheta» y Ma
nuel Domínguez—^ coinciden con ía 
época en que los escritores románti
cos réóorren la Península. Resulta ex
plicable y lógico su exlsténcla póf las 
terribles convulsicsnefe que sacuden él 
país, ej exarcebamlento de todas \aé 
malas pasiones a la sombra dé uriá 
ementa guerra civil y él ambiente ge
neral de violencias y desafueros. Las 
tristes hazañas de algunos diestros y 

tos hermanos Lucas Blanco 

wSSm 

Juan Pastor «El Barbero» 

En efecto, nada hay que atraiga y 
subyugue más a ios extranjeros que 
visitan España —lo mismo en 1830 que 
en 1972— que las corridas de toros, 
convertidas de antiguo en Fiesta na
cional por excelencia. El espectáculo 
puede encantarles u horrorizarles, 
pero en todo caso impresiona fuerte
mente su sensibilidad. El torero, que 

la existencia accidentada y novel© 
de otros no son patrimonio excKjsSCa 
de una profesión, sino que se exti^0 
den a la sociedad entera. Pero quien " 
vienen en busca de lo pintoresco s'^ 
se fijan en los toreadores cuyo presn 
gio un poco mítico dará mayor atr» 
tivo a los relatos en que figuren com 
protagonistas. 

Apresurémonos a señalar antes d* 
concluir estas notas que ninguno d 
esos matadores llega a ser figura cum 
bre de la tauromaquia de su tiempo 
Ocupan modestos lugares de según 
da y tercera filas y el nombre de |¡ 
mayoría estaría totalmente olvidado de 
no mediar sus avalares fuera de I05 
ruedos. Pero su existencia tiene indu
dable Interés para todos. Aunque sólo 

J o s é Muñoz «Pucheta» 

sea por los innumerables folletines a 
que sirven de base y especialmente 
por" constituir el origen de la pande: 
reta trágica que con tanto éxito fabri 
can y manejan Próspero Merimée y 
sus numerosos imitadores. 

Eduardo ¡DE GUZMAN 

Rafael Pérez de Guzmán 

se Juega sonriente la vida aclamado 
por la multitud, se convierte a sus 
ojos en símbolo de todo un pueblo, 
en héroe y arquetipo de una raza. Pa
sando de lo particular a lo general 
llegan con facilidad a la conclusión de 
que todos somos toreros en potencia; 
cuando menos, que no hay un solo es
pañol que no ambicione serlo y que 

CARTELES VIEJOS 
S O I I T A R I A OREJA PARA 

VICENTE MONTES 

CUENCA, 3iO.--Seis novillos de 
José Domecq de la Riva, de Jerez 
de lá Frontera, bien preséhtádoS. 

Vicente Montes, ovación en su 
primero y una oreja en el otro, 

Curro Valencia, vuelta al ruedo 
en su primero y ovación en su se
gundó. 

Pedro Somolinos. ovación en los 
dé su lote. 

VIENTO Y FRIO 

ÁLCAÑIZ (Teruel), 30. — Cuatro 
novillos de Angel Macuá, de ta
rraga {Navarra), peligrosos y sin 
casta, excepto el cuarto, bueno. 
Muoho viento y frío. Poca entrada, 

José Luis Palomar^ discreto en 
su primero. (Aplausos.) En su se
gundo estuvo muy valiente y artis-
ta. haciendo gran faena. Entera. 
(Dos orejas y vuelta. El novillo fue 
aplaudido en e| arrastre.) 

Pepe Luis Supervía, en el suyo, 
un bicho peligroso, que se queda 
ba en la arrancada, el viento difi

cultó su voluntad. Pinchazo y mé-
día. (Aplausos.) 

María Gprettl se defendió muy 
bien con la franela, logrando algu
nas series de redondos y natura
les, derrochando valor y voluntad. 
Media estocada. ( D ó é orejas y 
vuelta.) 

MEJOR EL REJONEADOR 

V1LLARRUB1A DE S A N T I A G O 
(Toledo), 30. —Cuatro novillos áé 
doña Maribel Ibarra, de Sevilla, pa; 
ra el rejoneador Manuel Vidrié | 
Pedro Fernáncíez «Ñiño de Aran-
juez». 

La lidia ordinaria fue con picado
res. 

Tarde fría y fuerte viento. Muy 
buena entrada. 

Manuel Vidrié cortó dos orejas y 
rabo en su primero y dos orejas 
en el segundó. 

Estos d o s novillos fueron bué-
nos. 

Pedro Fernández tropezó con J l 
peor lote. Cortó una oreja al Pr 
mero y dos al segundo. Fue vo1 jrt 
do al entrar a matar, aunque sin 
consecuencias. 
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YA ESTA EN ORBITA El NIÑO OUE NACIO TORERO 
Primera actuación con picadores. Tarde triunfal, con corte 

de cuatro orejas y un rabo y salida a hombros por la puerta 
grande. 

Pepito Soler. Un chaval con diecisiete años. 
¿Será éste el torero que ha de resurgir la Fiesta? 
Tiene lo principal para ello. Afición, Arte propio, valor, inte

ligencia, serenidad y una talla de 1.80. 
Con estas cualidades se puede ser lo que se quiera, y Pe

pito, además de la carrera de Medicina que está estudiando, 
quiere ser torero. 

Su palmarés, aunque corto, es bastante elocuente. En 14 no
villadas toreadas ha cortado 28 orejas y cinco rabos. En cua
tro festivales toreados, también consiguió seis orejas y un rabo. 

Y ya le conocen: este es Pepito Soler, «el niño que nació 
torero». 

Se encuentra actualmente en contacto con las Empresas de 
Valencia. Sevilla y Córdoba para su presentación inmediata en 
estas plazas. 

Gerencia: Plaza Sandoval. 5, e." C. MURCI%,-Teiéfs. ^TO31 
Ex. 107 - 216794 y 215018. 

Pepito Soler, 
templando con 
la derecha 
a la edad de 
un año 3 

Pepito Soler, 
en su primer 

paseíl lo a la 
dad de cuatro 

años, con 
Gregorio 

Sánchez, Ostos y 
Mondeño 

Pepito Soler, en un toro que m a t ó de cinco años , vísperas de su pre Pepito Soler en un toro que m a t ó de cinco años , vísperas de su pre 
Miura sentación con caballos 

Así to reó 
Pepito Soler 
en su 
presentación 
con caballos 

V así salió en su 
presentac ión 1 ^ 
con caballos 

i 
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ESTOS SON MIS PODERES 
oice n BOMBERO TORERO 
Que sin haber empezado la temporada ya tiene 
más de cien fechas contratadas. Véanlas aquí: 
ABRIL 

21. —Navalmoral de la Mata. 
27.—Jerez de la Frontera. 

MAYO 

1. —Sevilla. 
4—Palma de Mallorca. 
7. —Valdemoro. 
8. —Puertollano. 

10.—Puerto de Santa María. 
11—Sanlúcar de Barrameda. 
15. —Osuna. 
16. —Los Barrios. 
17. —Talavera de la Reina. 
18. —Tarragona. 
19. —Nimes (Francia). 
24—Elche. 
25.—Utrera. 
29. —Málaga. 
30. —Cáceres. 
31. —Córdoba. 

JUNIO 

1—Bilbao. 
2. —San Fernando de Henares. 
5.—Granada. 
9. —Coslada. 

10.—Plasencia, 
15.—Chíclana. 
22. —Alicante. 
23. —Barcelona (Monumental). 
23. —Barcelona (Arenas). 
25. —Eibar. 
26. —Tolosa. 
27. —Algeciras. 
28. —Estepona. 
29. —Badajoz. ! 
30. —Zamora. 

JULIO 

2.—Burgos. 
5. —San Fernando. 
6. —Cádiz. 

12.—Madrid. 
15.—Pamplona. 
17.—Zaragoza. 
19. —La Línea. 
20. —Fuengirola. 
24. —Valencia. 
25. —Castellón. 
26. —Valencia. 
27. —Azpeltia. 

28.—Tu del a. 
31.—Bayona (Francia). 
AGOSTO 

2. —Sanlúcar de Barrameda. 
3. —Setúbal (Portugal). 
6.—Huelva. 
8. —Málaga. 
9. —Almuñécar. 

10. —Vitoria. 
11—Gijón. 
12. —Iscar. 
13. —Huesca. 
14. —Aries (Francia). 
15. —Beziers (Francia). 
16. —Amurrio. 
17. —Hervás. 
18—Alfaro. 
19. —Toledo. 
20. —Benidorrn. 
21—Ciudad Real. 
22. —Antequera. 
23. —Pedro Muñoz 
24. —Martes. 
25. —Cuenca. 
26. —Almagro. 
27. —Alcalá de Henares. 
28. —Peñaranda. 
29. —Toro. 
30. —Olvera. 
31. —Cieza. 

S E P T I E M B R E 

1. —Linares. 
2. —Aa-acena. 
3. —Falencia. 
4. —Cuéllar. 
5. —Mérida. 
6. —Medina del Campo. 
7. —Ronda. 
8. —Tarifa. 
9. —Ay amonte. 

11. —Calatayud. 
12. —Arganda. 
13. —Miranda de Ebro. 
14. —Murcia. 
15. —Villacarrillo. 
16. —Salamanca. 
17. —Valverde. 
18. —Albacete. 
19. —Cazorla. 
20. —Zalamea. 
21. —Guadalajara. 
22. —Eclja. 
23. —Frejenal. 

24.—Herrera Pisuerga. 
26/—Logroño. 
28. —Bilbao. 
29. —Ubeda. 

30. —Arcos de la Frontera. 

OCTUBRE 
4.—Hellín. 
7.—Zafra. 

14.—Zaragoza. 
19.—Jaén. 



EL TORERO IIMTERIMACIONAL 

M E J I C O 

nos manda un 
novillero 

VICTOR MORENO 
QUIERE T O M A R 
LA ALTERNATIVA 
Luego, confirmarla en 
septiembre en Madrid 
para ir de matador «allá» 

El novillero con su apoderado 

Víctor Moreno nació en Méjico el 
20 de novieimbre de 1953. Eil moce-
tón, moreno como su apellido, se afi
cionó aii toreo de la mano de su pa
dre, don Ramiro, gran aficionado 
que en alguna ociaisión había sido em
presario en la mejicana píaza de Mé-
rida. Con él iba a presenciar cuan
tas corridas de toros o novilladas se 
celebraban en al gran coso o en las 
inmediaciones capitailacias. Pero un 
buen día ya mayorcete, de entendi
do aficionado taurino pasó a probar 
suerte como protagonista de un fes
tejo, aunque ya antes, un tanto en 
secreto, había toreado de salén. Die
ciséis años tenía cuando se puso en" 
frente de la becerra. Y aquello le su
po a gloria. 

—Comprobé que me deleitaba el 
toreo, que disfrutaba toreando. Pero 
la verdad es que nunca pensé dedi
carme de una forma en serio, profe* 
sionalmente, a esto. E l tiempo, los 
meses, se sucedían y yo alternaba los 
capotazos con los estudios. En segui
da me di cuenta que lo primero me 
tiraba más que lo segundo. No obs
tante, finalicé esos estudios y fue en
tonces cuando decidí dedicarme ple
namente a los toros-

Su part ic ipación con picadores tu
vo lugar el 21 de marzo de 1971 y el 
ú l t imo festejo fue a finales del últi
mo año, en Toluca, habiendo suma
do un total de cuarenta y seis no
villadas. 

—Con ese bagaje decidí trasladar
me a España. Aquí llevo algún tiem
po v he participado en varías tientas 
en los campos andaluces y salman
tinos. 

—¿Objetivo inmediato? 
—Conocer el ganado español, co

menzar a torear públicamente cuan
to antes y tomar la alternativa en 
este país. 

—¿Cuándo, dónde? 
—Depende de «cómo me arrime». 

Si las cosas transcurren normalmen
te, alternaré en veinte o veintitrés 
novilladas y «seguidlto» la alternati
va, para confirmarla en Madrid esta 
misma temporada —«a finales o 
así»— y presentarme también como 
matador de toros en mi tierra. Ese 
es el objetivo. 

—¿No vas muy deprisa? 
—No; estoy cuajado gomo torero. 

Ahora lo que necesito es ambientar 
me acá y coger sitio. 

—¿Cuáles son tus virtudes, torero? 
—Prefiero el toreo artístico, clá

sico. 

—¿Capa o muleta? 
—Me encuentro más a gusto con 

la muleta, sea en la mano derecha o 
en la izquierda, y mato bien. 

—¿A quién admiras del paisanaje? 

—A varios. Me gusta el toreo de 
Alfredo Leal. 

—¿Torero español? 

—He admirado en Méjico a E l Ni
ño de la Capea y a Manolo Cortés-
Ambos cuajaron excelentísimas fae
nas. 

Acompaña a Víctor Moreno su 
apoderado, Alejandro Montani, quien 
fuera excelente diestro peruano, y 
ese buen af icionado que es Salvador 
Bellido, quien nos p resen tó a am
bos. 

—¿Dónde conoció ai torero? —^pre
guntamos al apoderado, 

—En Méjico. Le vi torear, me gus
tó y rápidamente nos pusimos en ne
gociaciones de apoderamienlo. A 
Víctor le veo condiciones. 

—¿Contratos a la vista? 
—Marbella, Algeciras, Sev i l la . . . 

Acabamos de llegar. Pero los empre
sarios tienen referencias del torero, 
no ignoran mi condición de aficiona
do formal y creo que no le faltarán 
espectáculos. 

—¿Dónde podr ía ser la alternati
va? 

—Casi seguro que el doctorado lo 
realice en una plaza andaluza de ca
tegoría, sin excluir Sevilla. 

Hemos finalizado el breve diálogo. 
Las ú l t imas palabras «te apoderado 
y poderdante son un piropo para 
España : 

—Nuestro saludo cariñoso a este 
país, tan digno, tan humano, tan hos
pitalario y tan bello.—J. 

P O R T U G A L 

envía un «cavoleiro» 

JUAN MOURA (17 anos), 
P R O M E S A DEL 
TOREO ECUESTRE 
«Me gusta el toreo a pie 
y puede que lo simultanee 
con las suertes a caballo» 

Tenía que haber actuado en el fes
tival que, a beneficio de Guillermo 
Martín, estuvo anunciado en San Se
bastián de los Reyes. 

Se llama Juan Antonio Romao de 
Moura. Es rejoneador y tiene diecisiete 
años. Le vimos actuar en Valdemori-
lio y desde entonces quisimos tener
le frente a frente. Una hora antes de 
que le fuese comunicada la pasada 
suspensión de San Sebastián de los 
Reyes estábamos de charla. 

—Ya es mala suerte. Hacer un des
plazamiento desde Portugal para que 
ta cosa se quede en simple turismo. 

Juan Moura, como se anuncia en los 
carteles, nació el 24 de marzo de 1958 
en Monforte, distrito de Portoalegre 
(Portugal). Su padre es ganadero, pero 
no está asociado en la categoría de 
la Península para lidiar por acá. 

—Yo monto a caballo desde los seis 
años. Desde los ocho corría a los to
ros en el campo. En plaza de toros 
hice el primer pásenlo formal en Por
toalegre, siendo muy niño. 

Solicitamos más historia. Nos dice: 
—Me presenté en Campo Pequeño 

(Lisboa) en mil novecientos setenta 
y uno. M í ¡\e repetido mucho con to

das las figuras del rejoneo portuan* 
He alternado con Nuncio, Lup¡ y .7?' 
la lista de los importantes. Más ri 
doscientas diez actuaciones, 

—¿Y en España? 
—foca cosa. Debuté en Lucena d*i 

Puerto en el mes de enero. LueoT 
Valdemori lio, Don Benito. Y ' 
esta suspensión, que lamento, Jí! 
me interesaba que me conociese ei 
público de Madrid» 

Charlando se entiende la gente 
me dice que también torea a pie v 
que puede ique un día se decida a ves
tirse de luces. 

—Si me encuentro seguro no me 
importaría simultanear el rejoneo y la 
lidia a pie. Hacerme incluso matador 
de toros. 

El muchacho tiene casta. También 
tiene seis caballos toreros y diez en 
su hacienda, en preparación. Le pre-
gunto si experimenta miedo cuando 
torea. Su respuesta es otra pregunta 
elocuente. 

—¿Qué dice? 
Pues digo, para ¡terminar la entre

vista, que Juan Moura sabe torear de 
frente. Que goza en la suerte de ban
derillas y que con el rejón de muerte 
sabe llegar. 

—Lo de matar es mi mayor obse
sión, y en España me he aplicado a 
esta suerte. Es cuestión de acierto y 
de fuerza. No me falla la vista, y en 
este aspecto, hasta ahora, voy su
perior. 

Ya habrá ocasión de hablar del mu
chacho desde el punto de vista criti
cable.—'N. 

FRANCIA 

estrenará matador 
SIMON CASAS 
SE DOCTORA 
EN SU PATRIA 
Provisionalmente 
se ha fijado la fecha 
del 17 de mayo 

La efemérlde está prevista parajj| 
17 de mayo. Cn plena Feria de |la " 
cesa ciudad de Nimes. Una P 1 8 ^ 
categoría en cuya arena 1,1311 |Uaa. 
todas las figuras toreras de los y 
res donde se inventó el toreo. 

El que a partir de aquella c0n-
será doctor en Tauromaquia nos ^ 
firma la noticia en nuestra prop' 
dacción: .^¿xesifi 

—€s un hecho cierto. C o ^ l j i d , 
con Ja Feria de San Isidro de M » ^ 
ta primera del mundo, me ver® . ^ 
tido en lo que es ilusión ¿e 
y es mi actividad artística, P ^ f ^ 
tanto he estado luchando <,e^s€s-
en mil novecientos sesenta y 581 
trené mi primer traje de fc*1*5" ^ 

Simón Casas, francés, nW*"* 



asequible al desaliento vocacional y 
promotor de una afición taurina fran
cesa que |e hace erigirse en «leader» 
de la Agrupación de Toreros France
ses, que agrupa a más de un cente
nar, entre subalternos, rejoneadores 
y matadores propiamente dichos. 

Preguntamos a Simón Casas por el 
cartel en el ascenso de categoría. 

—El empresario, don Manuel Cho
pera, piensa, en principio, que el car
tel puede ser: Angel Teruel, padrino, 
y Paco Alcalde, testigo. Toros de Die
go Passanha. Pero insisto en que todo 
esto es provisional. Todo puede estar 
sujeto a modificaciones. 

—Puede que las haya. Puede que 
no. Lo que sí es cierto es que Simón 
Casas, torero francés, tomará la al
ternativa en su patria chica, Nimes, 
el día 17 de mayo próximo. Dios me
diante. 

O R I E N T E 

también tiene torero 

I M Y ÍIEN, APODADO «CHINITO » 
¡jo de padre polaco y madre vietnamita, nació en Nimes 
Se llama Orlewski Tien ( i horrible 

para los cartelistas!) y menos mal 
que en esto de los toros se anuncia 
«Chinito». Tal vez por sus rasgos 
orientales que heredó, sin duda, de 
su madre. 

Se autopresenta: 
—Soy el más joven de siete her

manos. Nací en Nimes el 26 de mar
zo de 1955, y, tras cursar el bachillc 
rato —que no terminé—, me dedi
qué a diversos oficios. He sido un 
poco de todo: dependiente de super
mercados, carpintero, repartidor..., 
hasta que se despertó en mí la afi
ción. Nimeño, Simón Casas y otros 
toreros franceses, más o menos de 

edad, me ayudaron mucho en el 
despegue, y entre lecciones de toreo 
de salón y vacas emboladas en pue
blos franceses me fui madurando. 

Cuando le preguntamos sobre la 
0Pinión de su familia nos dice: 

—Sólo a un hermano le interesa 
'a corrida, Al resto les es indife-
n̂te, ¿Mi madre...? Bueno, creo 
Ûe como todas las madres cuando 

suponen al Mjo en peligro. Al prin-
?Pio, cuando me iba de capeas, su
fría mucho. Ahora va se va acostum
brando. 

Orlewski Tien perd ió a su padre, 
Pwaco. cuando sólo ten ía diez años 
^ edad. Otros hermanos es tán si-
uados y entre ellos, hay universi
tarios. 
. —Una hermana estudia Medicina, 
^e tradición familiar, pues tengo 
Cs médicos. Son especialistas en 
^Puntura. Esa técnica ahora tan 

^ moda. 
r - ^ C u á n d o te vestiste por p r i m e 
ra veZ de luces? 
NlmEl 13 de sePtiemtore de 1969. En 

mes. Antes había matado un no 

villo en un festival en San Gilíes. 
Fue una especie de examen que, a 
falta de otro reglamento sindical, es 
tabléelo la entonces naciente Agru
pación de Toreros Franceses. De 
entonces para acá he toreado eco
nómicas y con picadores en plazas 
francesas. 

—¿En España? 
—No me he presentado todavía. 

Lo haré cuando me considere bien 
preparado. Mi propósito es empe
zar desde abajo y ganar pasos en el 
escalafón. 

—¿Dosis de miedo, antes de la 
corrida? 

—Mucho. Pero la auténtica satis
facción sale cuando te das cuenta 
de que lo estás venciendo. 

—¿Suer tes del toreo que dominas? 
—¿Y yo qué le vqy a decir de mí 

mismo? Lo que si le aseguro es que 
disfruto toreando con la muleta... 

N. 

Tendido 0 

L O S T O R O S Y L A 
S O C I O L O G I A (y II) 

DECÍAMOS en nuestro anterior comentario 
que los jóvenes intelectuales vuelven su 
vista hacia la Fiesta nacional. Lo de
mostrábamos con algunas opiniones 
acerca del aspecto sociológico de la 

corrida. Admiración desde el ángulo de vista estéti
co no faltaba en ninguna. También se denotaba pre
ocupación por el alineamiento que puede producir 
en el hombre. 

Pero volvamos la vista atrás, retrocedamos en los 
años, recordemos lo que opinaban de la tauromaquia 
nuestros más preclaros intelectuales de antaño. 

Empecemos por Joaquín Costa, tal vez el líder es
pañol del regeneracicnismo. En su ensayo «La Fiesta 
nacional» escribió lo siguiente con una total convic 
ción: «Las corridas de toros son un mal inveterado 
que nos perjudica más de lo que muchos creen y de 
lo que a primera vista parece; desde la perversión 
del sentimiento público hasta el déscrédito extranje-

vrc, hay una serie tétrica de gradaciones que nos en
vilecen». Y a partir de estas premisas, Costa sigue 
exponiendo con dureza cuantos males considera que 
la Fiesta produce para nuestro país y sus habitan
tes, pero se nos antoja que sin justificar sus teorías, 
pues se contentaba con la denuncia. Con Costa, 
Ncei y Giner de los Ríos, comparten la Idea de lo 
nefasto que resulta el toreo para el hombre de sus 
tiempos. Y Unamuno no se explicaba cómo se podía 
estar horas y horas hablando de toros y de toreros, 
alegando que si no resistía una corrida, menos la 
conversación sobre temas taurómacos. 

Pero frente a estas opiniones, todas ellas encon
tradas con las características de la Fiesta nacional, 
se pronunciaron a favor muchos de nuestros intelec
tuales en todas las épocas. Y es curiosa la postura 
de Pérez de Ayala, quien aun reconociendo su lado 
nocivo aseguraba: «Continúo asistiendo porque, esté
ticamente, son un espectáculo admirable y porque 
individualmente, para mí. ño son nocivas, antes so
bremanera provechosas, como texto en donde estu
diar psicología del pueblo español». 

Nos relülta contundente, sumamente categórica, 
la afirmmación de Pérez de Ayala. porque está ba
sada en una realidad, indiscutiblemente razonada, 
las cualidades raciales, metafísicas podríamos llamar
las del español legítimo. Y a partir de ello la discu
sión y la polémica en torno a los toros y su aspecto 
sociológico sería interminable. De ahí que muchas 
veces se emprenda con ardor, para terminar aburrien
do a todos, Intelectuales y pueblo, porque la dificul
tad de llegar a un acuerdo es, desde luego, máxima. 

No obstante, sería conveniente que se volviera a 
plantear en estos tiempos, pues consideramos que 
ayudaría a esclarecer y ¿resolver? algunos males 
que la Fiesta padece. ¿Es por eso por lo que conti
nuamente se invita a hablar de ello a los intelec
tuales desde este semanario? Puede que sí. 

Manuel RIOS RUIZ 



S E hablo mucho del dinero de 
ios toreros. Hasta hay frase 
hecha con ellos cuando de 
mencionar el pecunia abun 

dante ajeno se trata. «Tiene más 
dinero que un torero.» Hablar de 
toros posee para la generalidad 
una relación inmediata con el di
nero del torero, sobre todo cuan
do del comentario o la tertulia 
forman parte gentes que no cono
cen en profundidad al torero, o 
conocen a este o aquel torero, a 
un tercero, cuarto o quinto toreros, 
a un sexto si quieren. Y con esta 
causa o base hacen tabla rasa del 
torero en general. «Más dinero 
que un torero.» ¿Pero cuántos to
reros tienen dinero, dinero en la 
más amplia acepc ión de la pala 
bra? Pocos. Esta es la verdad. 
Amarga verdad si quieren, pero 
auténtica verdad. 

Dejando marginados algunos 
casos —no existe regln alguna 
sin e x c e p c i ó n — hay que convenir 
de entrada que el torero procede 
de cuna pobre, que inicialmente 
comienza su carrera con pecunia 
ajeno. Desde el vestido al estoque 
han salido del bolsillo de otro, in
cluso las primeras corridas. Así 
que cuando el torerillo comienza 
a respirar en esto, «a ver un du
ro», como ellos dicen, tenga que 
ir devolviendo cinco pesetas, o 
seis, a cuenta de diversos débitos 

contraidos. Algunos ni llegan o es
to, porque se ven desbordados ini
cialmente, ora por alguna injusti
cia de las muchas que imperan en 
la Fiesta, ora porque le falla el 
corazón —«torea bien, pero es 
cardíaco», se comenta en el ar
got—, ora porque el mecenas de 
turno sólo le presenta deudas 
¡Vaya usted a saber! Lo cierto es 
que el torero se cansa, cuelga los 
trastos y abandona. ¡Al cuerno to
do! Este es el caso de cientos y 
cientos de torerillos que se queda
ron en el empeño , que continúan 
dejándose quinientas, seiscientas 
mil, un millón de pesetas para 
nada, para finalizar abdicando de 
lo que ellos llaman «sueño dora
do». ¡Que les vengan n estos po
bres de solemnidad con la frase 
de marras! 

Por el contrario, hmy otros que 
salvan esas deudas y se colocan 
en el camino de tos elegidos. Las 
corridas se multiplican y el dine
ro, aunque no en demasía , tam
bién. «¡Ahí se las den todas!», 
piensan. «Esto es Jauja». Y se 
equivocan. Inmediatamente el co
che, la partidita con los pudientes 
que no falte, la sortija para el re
galo con un diamante —¡o dos!—, 
las «alegrías» varias, y tal y cual. 
¡Ya me cantarán ustedes! Y llega, 
como oroducto de esas alegrías 
a destiempo, la baja forma y la 

desgana. El consecuente fracaso, 
casi sin que ellos mismos se den 
cuenta. La cuneta. ¿Cuántos de 
é s t o s que ganaron miles inicial-
mente, quemándolos en un san
tiamén existen? A puñados. Bas
tará simplemente echar la vista 
atrás y comenzar a contar nom
bres y más nombres. 

Luego, los que van por el buen 
camino, comienzan unía tercera 
fase: la del cortijo, la de la finca, 
la de ser dueños de unas hectá
reas de campo con miras a una 
transformación mañana de torero 
en agricultor o ganadero. Y llega 
la estafa. Se precipitan en la com
pra, pagan más de lo que debían 
y, a d e m á s , ol contado, influencia
dos por algún «entendido» que. 
Indefectiblemente, lleva un tanto 
por ciento, y a la vuelta del año, 
o a la revuelta de veinticuatro me
ses, se «enteran» de que el terre
no adquirido es «ful» o así. Vuelta 
a empezar., si pueden. 

Amores, amoríos, e n g a ñ o s , equi
vocaciones. Derrumbamiento de 
capitales mayores o menores. El 
torero que llega, siempre sin sa
limos del cauce de la generalidad, 
cree saber más que nadie de to
do, y la verdad es que no se en
tera ni por asombro. Se acostum
bra a la palmadita en la espalda 
y al todo «sí» de los aduladores 

y pagan caro esas amistades que 
jamás saben ver que les perjudi 
can. 

¿Y de algunas inversiones, que 
nos dicen? Dejémoslo. 

Cientos de ejemplos de dístin-
los tipos y casos podríamos po
ner, incluso nombres de quienes 
fueron protagonistas de la trage
dia económica . Pero no viene o' 
caso en la ocas ión de este co
mentario escrito simplemente po
ra decir que no es oro todo io que 
reluce. Que eso de que «tienes 
m á s dinero que un torero» no de
ja de ser un tópico. Lo otro, lo 
de los seis o siete toreros P^'" 
legiados, es otro cantar. Pero Por 
ellos no debe juzgarse a la n10' 
yoría de los que se visten de lu
ces. Los seis o siete adinerados 
—como en todo— saben que H6 
vamos razón, y que a ellos la suer
te les sonrió. Y aun así hublerar1 
podido disponer de algunos niillo-
nes más si no se hubieran embar-

• • -i- i„ inaenui-cado en la canoa de (a ingenui
dad o del engaño . 

¿Quién tiene más dinero que un 
torero? Mucha gente. Demasiada. 
Y, a d e m á s , logrado con un riesgo 
—si es que lo hubo-— mínimo, sm 
jugarse la vida como los torero», 
pese al «afeitado». 

..<Ú5 SOTOS 


